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Boletín de la semana.

Banquete al Sr. Pulido.—Los deseados 
escalafones.

L a  eaCermedad del Sr. Pu lido por im  lado, y  por 

otro el recogiraieato y  meditación propios de los 
días de Semana Santa demoraron hasta el dom ingo 
último e l banquete con que la'claso manifestó, des­
de el momento mismo de su nombramiento, deseos 

de obsequiar al nuevo D irector de Sanidad. Y  á fe 
que la  representación de aquélla, á  pesar de lo  re­

ducido del local, lio pudo ser más espléndida, en­
tusiasta y  distinguida, y  es liien  seguro rjue li haber 

escogido un locid mayor, al aire libre, el banquete 
hubiera podido caliíicarse de móiistruo por el nú­
mero de loe concurrentes: tantos y  tantos son los 

que, con no poco pesar suyo, dejaron de concurrir 

al rostauraut Inglés.

E l Dr. Pulido tiene generales simpatías entr 

toda la clase, pues toda ella le  reconoce condi­
ciones de inteligencia envidiables, amor al tralia- 

jo  sin líihitos, entusiasmo que nadie iguala, pala­
bra fogoJa y  brillante. P o r eso su nombramiento 

de D irector general de Sanidad ha sido, no bien 
recibido, que esto no dice lo  .bastante, sino elogiado 

y  cargado en cuenta al (tobierno entre sus aciertos: 
por sus e.Kcepciouales condiciones, los propios que 
estaban con él indicados ¡lara la Dirección han ce­

lebrado que la ocupo nuestro corredactor por te ­
ner la certeza de (p ie su paso no ha de ser in fruc­
tuoso, y  que ha de dejar en aciuélla huellas muy 
profundas de su inteligencia y  su laboriosidad.

Tales fueron las notas que dominaron en los 

brindis que al final de la  comida pronunciaron 
Cortezo yG im en o  (D . Am alio ), Francos Rodríguez 

y  Calleja, Espina y  Castillo de P iñeyro, brindis to­

dos ellos elocuentes, entusiastas y  cariñosos.
A l  levantarse á hablar el Sr. Pulido, saludóle la 

concurrencia con nutrida salva de aplausos, en me­
dio de los cuales principió diciendo que considera­
ba inexplicable su nombramiento, cuando en el 

partido liberal había médicos como los Sres. ( tÍiuc- 
no, Fernández-Caro, Enríquez, M arcial Taboada y 

muchos otros, con más merecimientos que él para 
ocupar la D irección  general de Sanidad.'

Y  tras un exordio m uy sentido, que mereció la 
aprobación y  e l aplauso del auditorio, esbozó el pro­

gram a que se propone llevar á la  práctica, siquiera

Folletín.

V E J E C E S

VII I

Mi villa 'le voleiíial iiBterji", amUine de escaso interés 
para mis loetoros, ha dejado impresiones iirofnndamento 

graíiadas en mi memoria.
l'ormáhainoBuniifamilia, ó más bien mía pequeña sociedad

autonómica dentro do ln sociedad común. Regíanos tina ley, 
iná.s bien protectora que dueña de nostttros. Nos g;>bernaban 
por turno los d;>s ayudantes de profesor, jóvenes siem]¡re y 
dispuestos á simpatizar con nosotros, di.sinmlandn miestrns 
travesuras, y aun tomando parte en algiums de ellas, siempre 
qne no traspasarau los llmiles iup.nesloB por más altas con- 
sideraciones.

Cuando yo me presenté, nmi eran nyudantes D. tiabriel 
Usera y D. Dionisio Holls, y muy pronto reemplazó al pri­
mero, como dejo dicho, el insigne D. T<miás <le ('orral. qnieii 
so nos presentó un día abrigado con niia capa de ciniiozos 
rojos, c;m aire placentero, ágil de cuerpo y espíritu, y marc a 
do yá con el sello del destino para elevadas posiciones en

su vida [lública. Había nacido para ser lo que llegó al cabo ú 
ser. Práctico, inspirado por sana teoría; firme en sus propó­
sitos,’y ambicioso de honra más que de provecho, siempre 
conciliador y háliil para utilizar el apoyo do los demás; pa-. 
galillo, cu cambio, con usura á los demás y á la sociedad en­
tera los servicios que recibía.

Knsntratitconlos colegiales que estábamo.s bajo su direc­
ción, fue más bien nn cariñoso hermano que un peilanle y 
rígido censor. Presidia los festines que de vez cu cuando 
ceiebrál.amos, y en los cuales so pronum-ialian versos, im­
provisados -6 preparados de anlcmano por unos cuantos 
atrevidü8,que dábamos en poetizar.

I), Tomás era también un poco poeta, lo mismo que don 
Dionisio Soh's, que contalja en su familia literatos respeta­
bles, y los aconipañá'iainos en esta labor, principalinente So- 
lirado y Goiri, Otero Váiquez y yo.

No só si será aprensión, |ici'o tengo para mí que al com­
pás (pie yo be ido envejeciendo, ha ido envejeciendo también
en muclios conceptos iii .“'iciedad en que he vivido. I/is ni.
ños de ahora se me antojan más precoces, sobre todo en 
seriedad, en formas exteriores, que los asimilan á los adul­
tos. No juegan ya cii los ámbitos de la población como juga­
ban aiiles; no nigaiiizau pedreas en las aliieras. Verdad es
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h a y a -de luchar con serios obstáculos para su reali­

zación.

— Y  vosotros atestiguaréis— afiad ió— que si no 
lo  cumplo, será porque m e lo im pidan, jam ás por 

desfallecim ientos de m i voluntad.
En  seguida pasó á hablar de sus trabajos para 

la  organización de un Instituto Nacional de H ig ie ­

ne, especie de custodio de las epidemias y  endemias 
de España, que tan necesitada de él se encuentra; 
del decreto que se propone redactar, y  si esto no 
bastase, un proyecto de ley  referente á la vacuna­

ción obligatoria, pues en un año han muerto en Es­
paña por la viruela veinte m il personas.

— Y  eso— exclamó con energía— no es una en ­

fermedad; es una afrenta para la  nación.

Con el auxilio del Dr. Calleja, de Vaüadolid, 

y  otros, se propone resolver la cuestión de la esta­
dística, porque en España no hay noticia de los que 
mueren, lo cual es tam bién un bochorno.

Estudia, con el Dr. O v ilo  y  otros, e l proble­

m a de cementerios, que se halla en lamentable atra­
so, y  espera publicar m uy pronto un reglamento, 

que será ac.iso e l prim ero de Europa.
Prepara, con la  colaboración de los doctores V i­

cente y  Cortezo, un proyectó de le y  de abastecim ien­
to de aguas á las poblaciones; con e l Dr. Bombín, 

un reglamento sobre prostitución, y  á varios com ­

pañeros ha encomendado e l estudio de otro sobre 
Sanidad interior, preparando un esbozo de ley  de 

Sanidad mientras se acomete la gran obra do una 

ley en las condiciones que ex igen  las necesidades y  

los adelantos modernos.
Sobre cada proyecto fu é exponiendo luminosas 

ideas, que aprobaba el auditorio.

que los ya adelantaditos que se reúnen eii las escuelas ó en 
otras partes, suelen todavía jugar á loa desafíos caballeres 
eos, encaminándose á nn sitio solitario para darse cacliotes; 
pero menos á menudo que antea se hacía, y á In que entien­
do, desistiendo ooii frecuencia de su propósihi durante el 
tránsito que les permite reflexionar. Varones y lieiubras se 
forman pronto; se visten y proceden como sí fueran mayores 
de edad, nstoiitando pretensiones que antes no tenían. Xo so 
bromea tanto durante la juventud como antes se brc.'uieaba: 
y las bromas de ahora so distinguen bastante de antignas, 
en unos sentidos son más pesadas, y eu otros menos. Kran 
las de mi tiempo más burdas, ¡icro menos mal intenc-ioiiadas 
que las que suelen dar.«e y sufrirse en la época en que vi- 
viin 08.

En la que voy piiiiando y en cuanto á mi se refie­
re, los que nos asociábamos de algún modo nos queríamos 
en el fondo del alma, y nos dábamos mutuamente bromas, 
qne nos parecían inocentes y á ¡iropósito para reir, aunque 
á veces rcsultalmu pesadas.

De éstas imaginaba yn muchas, más propias ile iiifio que 
de mi estudiante de tercero lí séptimo año de lledicinii, qne 
hoy se consirlera á sí mismo como persona demasiaiio for­
mal para cometer indi.screciones. Yo conlleso que las co-

Declaró que eu  España queda por hacer muehi- 
siino en todas estas cuestiones, uo ya  sólo por- -el 
D irector de Sanidad, sino por cuantos le  rodean. 
H a y  que lucliar; ó perecemos ó nos transformamos; 
este es el dilema. Y  aunque pai’a acometer esa obra 
tenemos en contra la ignorancia de no pocas perso­

nas, ignorancia que no ha mucho hacía exclamar á 
un ministro en e l Senado;— pero esas cosas de Sa­
nidad, ¿para qué sirven?, en cambio, contamos con 

un factor importante: el im perio do la  necesidad, 
que nos salvará seguramente. H o y  hay un ininis-, 
tro m uy ilustrado, m uy impuesto eu la vida de los 

pueblos modernos y  m uy deseoso de favorecer los 
trascendentales intereses de la salud pública.

Por otra parte, la  luz va haciéndose poco á poco, 
pues la pretísa dedica á estas cuestiones el espacio 
que merecen. Los doctores Muñoz, Verdes Monte- 

nogro y  otros, son ejem plos v ivos de esto.
E n  párrafos elocuentes declara que no ha ido ¡i 

la  Dirección para representar á la clase médica, y  re­

cuerda la frase hermosa de l insigne M éndez A l 

varo;

— Id  á abogar por los intereses del Estado. Lo 
que á la  clase corresponda se os dará por añadi­

dura.

E l Sr. Pu lido d ijo  que iba á continuar la obra 
progresiva iniciada por el Dr. Cortezo, euyu regla ­

mento de Sanidad exterior elogió como la  única 
tierra firme que hallaba en la  D irección, y  como un 

faro de orientación en sus dudas.

U na salva de aplausos, m uy ruidosa y  prolon­
gada, siguió al elocuente y  sentido discurso del se­
ñor Pulido, quien recil^ió después calurosas felic ita­
ciones de todos los e.imensales.

metía, y bu prueba ilo üllo citaré ia ilu rom¡«;r á traneazos la 
pared de nuestra habitavióa que lindaba con las gnqrdilla.':; 
la do quitar do Ia.s caina.« de mis compañüros da guardia las 
tablas de eiiinedio para que al aco.“ tiirse se hundieran entre 
liL< dci9 restantes; la de cunverlir la leidta vieja que ii.saba 
mi auiigi) tjnbradu y Goirí para hacer las curas á Ins eiifer- 
mo.s, en una chaqueta y un rapotilin adornados con tiras de 
trapo hlimco; la de entornar la puerta de onlnnla á la habi­
tación, poniendo sobro ella nn jarro lleno de agua, y atado á 
la pared de enfrente, para cine al abrirla algún entrante, ca 
vera sobre él un iinprovisudo diluvio, y  otras, i]ue ó no re­
cuerdo ó no valen la pena de referirlas

¿(iuedarc excusado tlv estas locuras 6 tonterías? raréce 
me que hoy no se tolerarían; pero el hecho es que eu mi 
tiempo fueron recibidas uonm travesuras sin consecuencia, 
y no me propoivíoiwroii disgustos de ¡iiiportancia.

Además de mi.s bromas pesadas dentro dol colegio, las 
hacía fuera do él, como era natural, y sólo citaré una i>ara 
muestra do las otras. I'.isAbnmos nn -día cuatro ó cinco 
amigos, y entre ellos Chavarri, por hi Plaza Mayor, y lindan 
te con la e.scalera tpio la comunica con la calle por imu de 
BUS costados, vimos un bra-sero de carlam puesto á cncivider 
y casi eucendido ya coniplotamente. Oeurriésenos atar un

Clon
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A l iniciador del banquete Sr. U lecia correspon­

dieron también muchos aplausos, por lo acertada­
mente que lo dispuso todo para la m ayor brillantez 
de un acto, que dejó, sin duda, imborrables recuer­

dos entre los compalieros.

En  dicho banquete anunció e l Sr. Pulido, en 
prueba de sus indomables energías, que inmediata­
mente aparecerían en la Gaceta los Escalafones de 
activos y  excedentes del Cuerpo de Sanidad M aríti­

ma que, con arreglo al Reglam ento d e lS r. Cortezo, 
debieron haberse publicado hace ya  snuchos meses, 
Escalafones por los que tanto clamaban los in d iv i­

duos que los componían. Y ,  en efecto, en la  Gaceta 

del m iércoles último, día 1(J del corriente, aparecen 
esos Escalafones,precedidos de una R . O. en la que 
se concede un plazo de un mes á contar desde el 

día siguiente al de la inserción, ó sea á contar del 
11 del corriente, para que se form ulen las reclama­
ciones documentadas que los interesados estimen 
pertinentes' y  se ordena que después de hechas las 

rectificaciones se publiquen los Itscalafones definiti­
vos de empleados activos y  excedentes, procedién- 
close después á  la rectificación anual que determina 

el Reglamento.
H an  bastado, [mes, muy. pocos días al tír. Pu li­

do para dar cumplim iento á lo dispuesto en e l R e ­
glamento de Sanidad exterior, sacando á luz unos 
Escalafones, buenos ó malos, pero rectificables, pol­

los que estaban suspiraudo los indi^’iduos del cuer­

po. Adelante, pues.
Dkcio c a r l á n . 

------- --- —  -------------------

M a d rid , 14 de A b r il de 1901

largo cordel ¡í una de sus asas y tirar dol otro extremo hasta 
que se dorraumra todo Hu i'cmteiiido eii el de.‘<eensa; y mis 
colegas im- dieron gustosos el cargo de i>rotagt)iii."¡ta, ponién­
dome en la mano la punta <lcl cordel. Diiiie á bajar corriendo, 
y sentí en pos lie mí loa golpetazos del brasero sobre las 
piedras. Con presteza se escaparon Cliavarri y los demás, 
acogiéndose y  ocnltáiiilose en casa del primero que vivía 
precisamente enfrente. Pero yo, pobre do mí, no me podía 
ocultar. A  las voces lanzadas desde arriba, cogicroume abajo, 
y me vi, sin saber cómo, rodeado de gente.

No me arre'lré mucho; pero algo temí tiiie iba á suceder- 
iiie; y. sin embargo, todo we redujo á llevarme al sitio del 
«iniestro, pm-a que viera lo que había hcrho,y advertirme que 
había debajo de los escalones aberturas que daban luz á 
almacenes de aguardiente, el cual hubiera podido iisflamarse 
por mi imprnilem-in. ¿Se concibe lanía benignidad en caso 
seuiejanteV

¡Cosas ilel tiempo, compasión que ha envejecido, sin 
duda, como yo; pues hoy no me hubiera librado, eiiando 
menos, de ir A la Prevención y sufrir el castigo correspon­
diente!

Xi aun se repiten ahora aquellas bromas que so atribu­
yeron en época posterior A jóvenes reuiiidos en la compañía

ALGO SOBRE LA SINUSITIS FRONTAL CRÓMCA
Y  LA  OPERACIÓN DE OGSTON-LUC (1)

Ü H -  O .
Profesor libre de O to -rin o-lan n go log í» de la  Faon ltad  de Medicina 

de Madrid, y  de la  C liaioa o to  r ino-leríu go lóg ica  del Re/iijio¡ 
m édicn-director de baños, por oposición, eto., eto.

A  veces podrá ser conveniente ensanchar d  con­
ducto naso-frontal suturando la herida externa, prActi- 
caque á Symonds no ha dado buenos resultados, y  en 
cambio á la mayoría de los especialistas, y  á m i tam­
bién, sí.

En ocasiones, convendrá la amplia abertura del seno 
y  su taponamiento, á cuyo fin, ningún método .como , 
el de Walker-Downie, quien después del escopleamiento 
de la mayor parte de la pared anterior del seno, proce­
de A su taponamiento-con una mecha de gasa, cuyo 
extremo hace salir por el ángulo interno de la órbita,, 
cerrando todo el resto de la incisión.

También Moure considera el método pi-opuesto por 
Dieffembach y  practieado por Schaeffer, de la abertuni 
del seno frontal por la fosa nasal, como desechable por 
peligroso.

Rüpke (2) ha preconizado no hace mucho un trata­
miento operatorio radical del empiema frontal crónico. 
Su intervención no comprende tan solo este seno, sino 
que se extiende á las células etmoidales. No practica la 
operación radical sino cuando las intervenciones menos 
graves no hacen desaparecer las alteraciones. Antes de 
la operación, y  en previsión .de posibles anomalías en

( 1)  Véase e l número anterior.
0¡) D r. M. Eópke, Dei Radicaloprraliou l/ei chronttaAru ¡¿rkmitkmi- 

grn t/cr rilfitn yebonliMeit ih r  Xate (L X X  Reunión de médicos y  un- 
turalÍBtns alemanea. DasBoldorf, Septiem bre do 1898),

llamada del Trueno,Jiue A altas horas de la noche tomaban, 
como decían, el ]¡el¡i A las gentes, y llamaban por ejemplo A la 
ventiviiilla de una botica, para al asomar alguno la cabeza, 
sujetíu'lo por la nariz, HaliidAiidole cordialmente y dándole 
las buenas nocliesi ’

EetOM tiempos de mi mooe<lad no son, sin duda, del todo 
buenos, mas para nosotros al menos no ei-an del todo malos, 
Se nos aiitojah.an alegres y divertidos en mayor grado, aun­
que 011 ilistinta forma quo los de ahora; grado y forma más 
inocentes, con todos los riesgos que puede tener y frutos sa­
brosos que suele <lar, todo linaje do inocencia.

Mas no era nuestro inocente solaz ile colegiales internos, 
la única atci'dón que ol destino nos deparaba. Habíamos de 
atender, y cí¡ta vez muy seriamente y so pena do inevitables 
castigos, al desempeño de nuestro cargo. Habíamos ile poner 
las cataplasmas y 'lemás tópicos y apósitos; curar las llagas! 
las heridas, taernn ó no causadas por aclc quirúrgico; ai- 
irer hs sedales; sostener \&a fuentes, y practicar toilo lo demá.s 
quo nos mandara el catedrático de Clínica; ayudaren el acto 
de las operaciones, hacer guardias frecuentes lie sol á sol, 
sin salir con pretexto alguno del IlnspKal, y lin-«ta velar de 
noche á los enfermos cuando fuera necesario.

Todo esto siguilicuha ya bastimte ocupación, y además
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la estructura de los senos frontales, practica aiempfe 
una trepanación exploradora al nivel del vórtice de la 

ceja.
Abre el seno como' Kuhnt, por la pared anterior, y 

lo raspa; pero Rópke, además, abre por el suelo del 
seno el etmoides, que casi siempre está afecto al mis­
mo tiempo, cosa con la que estoy completamente de- 

acuerdo.
En el caso de estar enfermos ambos senos, hace la 

incisión de una á otra ceja, y  en el centro otra vertical 
en donde ataca los senos y  el tabique, que extrae a-ii 
cotoo la porción prominente de la apófisis nasal del 

frontal.
Después de la operación tapona el seno con gasa 

iodofórraica y  sutura la piel dejando únicamente una 
abertura al nivel del vértice de la ceja, por donde saca 
el extremo de la gasa. Este tapón lo extraed los tres 
días poco más ó menos, y entonces la secreción ya pue­
de hacerse por la nariz. '

De este modo, y  cuando no hay complicaciones— 
^ice —  se obtiene la ciu-ación en diez á catorce días, y 
en los casos desfavorables á las seis semanas.

Cita el ejemplo de un sujeto escrofuloso, eu cpiien 
existíala fístula frontal á los tres meses.

La  defonn-.ición subsiguiente—afirma— es muy in ­
significante aun siendo bilateral la operación, opinión 
que fundamenta en cinco casos operados.

Como se ve, y  comparando estas aíinnac ones de 
Rfipke con mis casos operados, se halla la  ventaja en 
los míos, tanto en la rapidez de la curación, cuanto en 
la  ninguna deformidad en la región operada, y  sobre 
todo en el ningún temor á la  fístula frontal.

E l Dr. S. S, PolmvLiu! (D  formula las siguientes 
conclusiones en su trabajo sobre el tratamiento opera­
torio de las afecciones del seno frontal.

(1) S. S. Polceviue; Oj> r̂al!rnix luM^ranii Minich ;xi
zovrh (Med. Obozrenié, 1899, piRÍnas 471-47SJ.

teníamos conatantemente nu peligro, cpie li"y  1'°''
(lisminuído. Con frecuencia aparecían en la Clínica casos «le 
lo que entonces se llamaba á .“Ccas tifits, y después lia solido
llamarse fiebre tif'iúlea, infección tilica, análoga á la fiebre
de pútrida de Pinel, y otros clásicos antiguos. Háganse sobre 
este punto las distinciones y analogías que juzgue mejores 
para su uso uii práctico prudente; la verdad es al cabo que 
el tifus reinante en las salas durante uii colegiatura, se traus- 
niitía fácilmente de nn individun á otro, por más que la ma­
yoría, así de asistentes como de enfermos aposentados eii el 
mismo local, se eximiera del contagio. Xo sé por qué yo lo' 
temía poco, y me (irestaba con gusto á complacer á mi amigo 
Sobrado y Goiri, i-uaiido más temeroso ó más precavido, so­
licitaba do mí el encargo de aplicar las consabidas cataplas­
mas emolientes, que .árgumosa hacía poner al abdomen de 
los tifoideos. —

B1 contagio no llegó á mi; pero llegó en mi tiempo á mu- 
.-hos de mis compañeros, de los cuales murió uno, el simpá­
tico y desgraciado Urriza. Terminaba éste aquel año su ca.- 
rrerá  y tenía ya concertado su enlace con niia joven, c¡ue vió 
fru.sfr.ad:i su esperanza do mi ¡ilácido pon-enir, pnr tan tris­

te acontecimiento.
Esta circunstancia me conmovió tanto ó más que la

L a  obliteración de loa senos frontales es fácil, según 
los experimentos en perros, llevados á cabo por Golo- 
vine, y  debe constituir la base del ü-atamiento operato­
rio,.como garantía absoluta de recidivas.

Puede obtenerse esta obliteración sin destrucción de 
las paredes óseas del seno. Cuando además de éste se 
hallen interesados los demás senos, debe comenzar el 
tratamiento operatorio por el frontal.

Entre los antiguos métodos, la trepanación simple 
del seno frontal, aun seguida del raspado de la mucosa, 
es una operación infiel porque sobrevienen recidivas.

El proceder de Kuhnt (resección de la pared anterior 
del seno y  ablación de toda la parte enferma de la mu­
cosa) es en principio una preciosa adquisición en la 

cirugía del seno frontal.
Tiene su principal indicación en los caSos compli­

cados de lesiones de las paredes óseas, y  sobre todo de 
fenómenos cerebrales. En los casos puros, en los perio­
dos iniciales de la afección, en las loritias latentes de 
empiema es preferible el proceder osteoplástico de 

Czerny.
M. Golovine lo ha modiñeado en el sentido de que 

la iiioisión de los tejidos blandos, eii lugar de ser arci­
forme, sea en forma de -I-, siendo la más larga la su])er- 
cilkr, que resulta después poco visible.
' E li lugar del colgajo osteo-perióstco-cutáneo de 
Czerny, sólo toma el autor el periósteo-cutáneo, lo cual 
evita una cicatriz deprimida adherente al hueso. La 
base del colgajo óseo está situada, en el del autor,-r.o 
sobre la línea media del frontal como lo hace Czurny, 
sino al lado, lo que previene la posibilidad de la aber­
tura de la cavidad craneana (sobre la linea media, el 
frontal es más delgado, sobre todo en los \iejos).

Durante el tratamiento post-ojieratorio, el peróxido 
de hidrógeno (én lavados con una di-solnción desde el 
ñ ni 10 por 10(1) es excelente como antiséptico, y  pene­
tra en todas las anfractuosidades.

Para evitar la depresión mayor ó menor de las par

muerte ile mi buen amigo y compañero, y me inspiró una 
orla que dedirpié á su memoria, y que acogió como expresirin 
de su propio sentimiento el pequeño ciiorpo colegiado 'lue 
cuidaba del Hospital

En lo sui-esivo aquella oda quedi') impresa en la memo 
ría de mi jefe Corral y Ofia, qnieii la i-elcbrr'i más de lo que 
valía, tanto que en muchos casos de hallavnoK reunidas al­
gunas personas para celebrar ruaUiuier suceso, solía sacar a 
1-nentn versos de ella, y sobre todo una estrofa ipie decía así;

Solire ese polvo que tu polvo cnbve,
Balsámica una fior del suave cáliz 
Saldrá en remoto ¡lía,
V amor al regalado
Seno tal vez donde vivir la ofrece
¡Ay! no sabiendo que en el tuyo crece.

—Vean ustedes—decía á los circunslautes—como tenían, 

sin saberlo, un poeta á sulado, •
¡tilló puco valía este i>oeta! I’r-ro es verdail que en el 

mundo nu se aprecia siempre lo <ine vale más, y por ilesgru- 
eia 80 suele apreciar más lo que vale menos.

El, VIE.b).
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tes blandas producida en el seno frontal muy desabro- 
llado, operado por el método de Kulint, el Dr. Gru- 
net (1) propone el siguiente método de autoplastia, por 

él ensayado en un enfermo;
«D é los  dos extremos de la incisión horizontal que 

recorre la ceja, se trazan dos incisiones verticales diri­
gidas hacia la frente y  de una largura de unos dos o 
tres centímetros; el colgajo así formado se desprende 
del hueso y  presenta un borde libre dirigido abajo. 
Este se cubro con otro colgajo formado por el borde in­
ferior de la herida y  que se fija  mediante suturas.»

Dice el autor que el éxito estético es excelente. 
Conviene, sin embargo, ensayarlo, pues no he visto que 
otros especialistas, ni el mismo (-rrunet, hayan repetido 

el ensayo.
Antes de terminar este mi modesto trabajo, quiero 

consignar en esquema, alguna de las opiniones emitidas 
respecto al diagnóstico y  tratamiento del emperna cró­
nico del seno frontal; por eminentes especialistas en 
el (17.0 Congreso a n u a l  d e  l a  A sociación  m é d ic a  
BRITÁNICA celebrado en Eortsmouth desde el l.o al 4 de

Agosto de 1899.
Symonds, de quien me he ocupado con motivo de 

su clasificación clínica de los empiemas frontales, reeo- 
mieiida como tratamiento por la cánula la solución 
acuosa de ácido bórico ó la de forraalina, seguida de 
una inyección de iodoformo y de gliceriua, hallándose 
el enfermo en posición supina y con la  cabeza pendien­

te del borde de la mesa.
¿Hay en general riesgo— se pregunta -  por dejar de 

intervenir cuando rehusa d  enfermo la operación? Si el 
des.agüe del pus se verifica sin interrupción y  no hay 

dolores, los riesgos no son muchos.
Sostiene la  necesidad de ampliar el conducto naso- 

frontal cuando se opera, ó fin de facilitar el drenaje, ó 
quitar toda la pared anterior del seno taponándolo, o 
también introducir un tubo metálico por la fosa nasal 
culi el objeto de que el mismo enfermo se haga loa la­

vados. . ,
Esto en los casos grave?, porque en los leves cree

siilicienle el insuflar indnformo en la cavidad del seno, 

cerrándolo después.
Como-tratamiento poat-operatorio, durante una se­

mana recomienda las inyecciones -intranasales, y  si no 
fueran posibles se praidiéarán á través de un pequeño 
orificio del ángulo más declive d é la  incisión, que se 
mantendrá abierto mediante un taponcito metálico,

E l Dr. Emest Ál’ oggelt formuló las siguientes con­

clusiones.- . .
1. »  E l emploma fronLal agudo cura casi siempre es­

pontáneamente. j , 1 1
2. B Después de una afección generalizada-de los se­

nos, el seno-frontal es el primero en curar. _
3. a E l orificio ó conducto normal del mismo esta 

admirablemente situado para su desagüe..
4. a Por consiguiente, la única causa de que pase al

^ m ^ o r u n e t ;  i'ú ie «rt.e d .r  P h> l¡í- "ar/, ‘l . r

ro ÍS.1S8U.

estado crónico una sinusitis frontal aguda consiste en 
que ó el orificio ocupe una situación anormal y  no bas­
te á asegurar el desagüe, ó que se hubiese fraguado en 
el seno una lesión cariosa, poliposa, etc., incurable por 
la simple irrigación, imponiéndose, por lo tanto, una 

operación cruenta.
Y  5 “ La  operación externa es menos peligrosa, 

más fácil y  más eficaz que las operaciones practicadas 
por las fosas nasales; en su consecuencia, debe elegirse 

aquélla y  no éstas.»
En oposición á esta última conclusión deW aggett, 

solevantó S argeant Snoiv, de Syracusa (Neu- York), 
quien sostuvo no debe preocuparnos el asunto del dre­
naje, si se transforman las células etmoidales antero- 
superiores y el seno frontal en una sola cavidad, ope­
rando por las fosas nasales mediante unas pinzas cor­
tantes y una cucharilla, en cuyo método confia mucho,

dada su experiencia personal.
Para prevenir la  reproducción de las vegetaemnes 

Dolinoides de la mucosa, recomienda la aplicación de 
una solución de ácido crómico al 8 por 100. Prefiere 
operar siguiendo el camino iiitra-nasal.  ̂ ^

Como se ve, este autor, sin dar razones anatómicas 
ni c h m c a s — toda vez que un solo caso no basta á con­
trarrestar la opinión y  el veredicto de la generalidad 
de los especialistas,- s e  coloca en abierta oposición á la 
recomendación de preferir la via  externa para operar 
sobre el seno frontal, desprovista de peligros si se prao 
tica con los conocimientos indispensables y  con arreglo 
á la sana doctrina de la  asepsia y antisepsia, optando, 
en  cambio, por el camino intranasal, anatematizado y 
pospuesto por todos los especialistas, á causa de los pe- 
licros que i ncierra su ejecución, ami descontando las 
anomalías y las aUeraciones producto del proceso morboso

local.
También J- Nourse (de Londres) ve peligros en 

la  operación externa,-pero al menos no se muestra 
partidario del ataque al seno por la vía intranasiü. y 
pretiere la irrigación á través de la cánula por la fosa 
nasal y la dilatadóm del rondurj) naso-frontal mediante 
una cánula acodada en ángulo casi recto. _

Mayo Collier dice que se da escasa importancia á 
las formas latentes de la sinusitis, y  que ellas engendran 
las formas crónicas. Su principal síntoma para recono­
cerlas es la cefalalgia constante agravada por la noche 
V durante la marcha, con sensibilfaad á la presión y 
percusión de la región frontal. Este especialista es par­

tidario de la operación externa.
E l Dr, M. Bryan (de Wáshingtoii) cree que están 

atacadas las células fronte etmoidales en todos los ca­
sos graves, y  constituyen la fuente de muchos trastor­
nos. Prefiere la operación Ogston-Luc. y  como drenaje 
la  mecha de gasaflue extrae por la nariz cerrándola

herida externa. _ .
Considera insuficiente el tratamiento intranasal

cuando hay caries.
Y  puede añadirse: ¿.v cuando existen pólipos,' neo- 

plasias, etc., del seno ó del infundíbplum?
En cualquiera clase de empiema frontal tiene Dun-
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das Grant (de Londres) como de insignificante valor la. 
cefalalgia localizada á la frente. En cambio, dice que 
la ausencia de este dolor constituye un signo negativo 
de gran valor. Es partidario de las irrigaciones y  de la 
cánula de Hartraann para practicarlas.

Considera la retención de pus debida, ó á lo tortuo- 
'so (y  estreelio, añado yo) del conducto naso-frontal, y  
' entonces nada liay que hacer (operar por fuera, agran­
dándolo además), ó á una hipertrofia de la parte ante­
rior del cornete medio, que puede extirparse.
■ Herbert Tilley, igualmente de Londres, cree que 

•podrían abandonarse á si mismos los casos benignos.
En comprobación de este aserto, podría yo cüar va­

rias historias clínicas de enfermos inios con sinusitis 
agudas, subagudas y  aun crónicas, pero benignas, cu­
radas sin más que repetidas inhalaciones de alcohol 
de 90o, mentolado al 4 por 100, de cuyo medicamento 
se vierte una cucharadita, de las de tomar café, en 
agua caliente cada vez que ha de inhalarse.

Fuera de estos casos, T illey  opta por la operación 
externa ó radical.

Aconseja en la operación; l.o, taponar el espacio 
retronasal con una esponja (¿y no es preferible la gasa, 
caso de que hiciera falta este taponaniento'?); 2.o, rese. 
car toda la pared anterior del seno, de forma que las 
partes blandas lo rellenen todo; 8.o, practicar en la fo. 
sa nasal una abertura tan ancha, que quepa el dedo 
pequeño de la mano, a fin de que no se vuelva á obs­
truir por las granulaciones (no precisa una ampliación 
del conducto naso frontal tan grande para obtener un 
buen éxito quirúrgico, aparte de que la creo difícil de 
obtener); 4.a, raspar bien el seno, tocando después sus 
paredes con el cloruro de zinc (debe entenderse, por su­
puesto, con la disolución al 10 ó al 20 por 100); y  
5.Ü, cerrar la herida frontal para que cicatrice por pri­
mera intención.

El desagüe que usa este autor, un tubo, lo deja em­
plazado cinco ó seis días para prevenir la formación de 
tejido de granulación en el conducto fronto-iiasal, y  
dice que al sacarlo''C el seno por la riiioscopia ante- 
•rior, lo que me parece algo problemático, aun dado 
}/or supuesto g.ue logre dejarla abertura fronto-nasal tan 
ancha como afirma.

En caso de sinusitis frontal doble, aconseja operar 
'en dos sesiones, cosa que tampoco llego á comprender, 
toda vez, que abibrto el seno de un lado, resulta su­
mamente sencillo el derribar el tabique intermedio y 
seccionar la pared anterior del seno dei otro lado, de­
jando ultimada la operación con menor traumatismo 
que operando en dos veces, aparte las molestias de dó­
ble clotoformización, peligro de infectar de nuevo el 
seno operado antes, etc., etc.

Cuando á la vez están atacados éste y  el seno maxi­
lar, opera primero el frontal, en contra de lo que opina 
JIoufe; práctica que me parece acertada, pues us más 
fácil la infección desde el seno frontal al maxilar que 
cu sentido contrario, pnr razones anatómicas que no 

hace falta enumerar, y  las leyes dcl declive y la grave, 
dad además.

S in ' embargo, á m i juicio, l oque debe hacerse es 
aprovechar la cloroformización (claro está que según 
las condiciones del enfermo y  de la enfermedad) y ope­
rar en una misma sesión ambas sinusitis, pero siempre 
comenzando por el frontal. I)c  no hacer esto, creo no 
debe transcurrir entre una y otra operación mucho 
tiempo.

Abunda en mi opinión Scanes Spicer (de Londres), 
quien dice deben operarse á la vez en una sesión todos 
los senos atacados. En cambio, sostiene la para mí 
errónea tesis de que debe preferirse comenzar siempre 
por la operación intranasal á través de las células et- 
moidales antero-superiores.

K ipp (de Nueva York) opera como Rüpke, ú sea 
quitando toda la pared anterior del seno y  dejando, 
como es consiguiente, el borde superciliar, á fin de evi 
tar la natural deformidad. Cree puede pasarse sin dre­
naje. Yo'conceptúo esto como muy expuesto, porque 
puede obstruirse el conducto de desagüe fronto-nasal, 
haciendo infructuosa la operación, aun dejando aquél 
muy amplio. Y  después de todo, ¿qué peligros puede 
acarrear el mencionado desagüe?— Ninguno, si se hace 
y  coloca como debe hacerse y  colocarse. ¿Y  ventajas? 
— Muchísimas. Pues la elección no es dudosa.

A  Saint-Clah' Thompson (de Londres), le parece su­
ficiente el raspar ó extii-jiar los tejidos en estado de de­
generación polipoide, y  que hacer más, es peligroso; y 
á Creswell Baber, de la misma capital, le aterra la ex­
pectación, pues dice, con mucha razón, que no se debe 
esperar á operar tarde. De acuerdo con Waggett prelie. 
re la vía externa, una'vez establecido el diagnóstico.

Y o  creo de una manera resuelta que debe hacerse 
la operación por la vía externa, cuando estemos segu­
ros del diagnóstico y  Irayan fracasado las irrigaciones 
del seno á través de la sonda introducida por el infun- 
dibulum.

Creo peligrosa la operación á través de las fosas n a ­
sales, y  es la razón de no haberla querido practicar en 
ninguno de mis enfermos.

Cuando, como en mis observaciones expuestas no 
se logra el menor alivio con las inhalaciones de alco­
hol de 90o y  mentolado al 4 por 100, ni con los toques 
do glicerina iodada al 4 por 100 por el infundlbulum, 
que A la vez sirven como dilatadores del conducto naso- 
frontal, ni con el cateterismo y las consiguientes irri­
gaciones del seno; la trepanación, siguiendo el método 
deOgstonLuc, es la que deba elegirse sin reser- a de 
ninguna clase, si, como en.mis enfermos, se quiere 
conseguir el cito, talo et jucunde terapéutico.

¿Será s^uficiente en la práctica la separación de toda 
la pared anterior y  sudo del seno, para poder prescin­
dir en absoluto del desagüe? No lo sé, pues que no ten­
go experiencia personal. Pero A la experienda que en 
sentido contrario poseo, me atengo, y  no mo ha ido 
mal; euj-o desagüe, facilitada su manera de ser y  su 
técnica con mi sonda hueca y  fcucstrada, desprovisto 
de inconvenientes y  do peligros, determina, por el con­
trario, beneficios positivos para mejor y más pronto re-
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gnnerarse la mucosa del seno, tornando tste á su esta­
do fisiológico.

Además, evitando con. dicho desagüe la resección 
tan extensa de paredes y  suelo del seno, evitamos las 
deformidades que puditraii sobrevenir, y  que como en 
mis operados es tan insignificante, que hoy dia, á sim­
ple vista, ui se advierte que en aquella región se ¡ha 
practicado semejante operación habiendo tal ausencia 
de tejido óseo.

’Y  termino, en definitiva, recordando como de opor­
tunidad aquellas sentenciosas frases de Fedro [Fábulas, 

'libro IIT, fáb. IV ), que dicen: N iti uiileesf quodfacinm, 
sfulía est gloria,

Bibliografía médica

De nuestro colega E l Liberal toinainoe el articulo siguien­
te, suscrito por nuestro rolaborailor D. Eduardo Sáucliez y 

Rubio:

“ U N  C A J A L  E N  F I L O S O F Í A

Quienes conozcan al español ilustro á quien se refiere el 
epígrafe de estas lineas, liabrán ya pronunciado su nombre. 
Esc español lleva puhlicadjis las siguientes obras filosóficas;

Bosquejo dcla ciencia viviente.
Filosofía de la Kaivralaa.
Biología del pensamiento.
La  libertad moral.
La  -Yaf«>'a/eza, el espíritu g  el hombre.
Cotias al doctor LctameinU.
K.is igo de Medicina general.
La reforma midiea.
l l ’Storía rritira de lossistcmusflosójicos.
iJiscurSos sobre generalidades filosóficas.
Esquema geométrico de la vida.
Filosofía y fisiología comparadas.
\  un la actualidutí está imprimiendo un Diccionario filo­

sófico, (la conferencias lilc^sóficas en la Escuela de Especia 
liclades Médicas, de que es Presidente honorario, y lleva casi 
todo el peso de la.s sesiones cientilicas de la Academia Psico- 
liiológicii, fundada por él un afín ha; además do regir las sé­
sil.lies y dirigir la actividad toda de la Real Academia de 
.Medicina, por él presidida, como dirige liaoc ctiomifn y ocho 
anos su gran peric^dieo F,i. Siglo  Miciiico.

Pero esto e.s todavía muy poco decir, porque lo más va­
lioso de tan gigantesca labor no está en el mímero, sino en 
la cuMdad de los indieadiis trabajos, y sobre todo eu la ex- 
u-aovdinaiia circunstaiiciu deque los más importantes do 
ellos, por BU extensión y trascendencia [ \ a  Historia critica 
de. hs sisf m as filosóficos, dos tomos, y la Filosofía y fisiología 
coHjpflrndflS, tres tomos), acabando ver la luz casi seguida­
mente, á tiempo que su asombroso autor acaba de immpiir
los Ot'llKNTA V OI no  -\SU.S DE EU.Ul.

No por esto, sin cinliargo, vaya á, creerse que las luiiimo- 
sidaJes intelectuales de M olo y Serrano (hoy Marqués de 
Guadalerzas) sean heladas ó intecundas auror.as boreales do 
un invierno cualquiera del espíritu, en vez de cálidos y vi­
vificadores destellos del perpetuo sol do estío quo anima 
cuerjió y alnm de nuestro héroe. Tan héroe, .que no sólo pa­
rece haber atajadlo en su persona los pasos de yaturiio. sino 
ganado además el favor de Minerva, liusta el extremo de 
concederle tan austera deidad el privilegio pigmaliónico de 
comunicar su propia excedente vida á la Filosofía, haciéndo­

la rivienfe, fisiológica, dinámica, en lugar de anatómica 6 está­
tica; y  esto en virtud de unpe»¿sawíe>ito repensado, no induc­
tivo, no empírico; según los términos en que el venerubie pen­
sador viene á dar cuenta de la naturaleza y génesis de su 
obra.

A  pesar de lo dicho, no conocería bien á Nieto Serrano 
(piien le contemplara retratado tan solamente en sus escri­
tos y no, además, en sus discursos y lecturas, única forma 
de expresión de la idea en que ésta surge electrizada por el 
sentimiento, como el oxígeno ozonizado por la tempestad; 
sobre todo los discursos, eu los que el pensamionto acabado 
de nacer lleva también—cual el oxígeno mismo, en el propio 
estado Je nai ieuttj— la mayor suma posible de energía. Mer­
ced á ella, las lecturas y los discursos del mae.stro que hoy 
auima -mi pluma, retratan fielmente su entusiasmo, su idea­
lidad y BU alegría juveniles, su grave madurez de anciano y 
su paz beatífica do sabio.

c¿Luego es elocuentísimo?», podrá preguntar alguien; y 
yo habré de contestar que sí, pues que enseña y conmueve 
dnlccniente; pero que su elocuencia no puede ser la del tri- 
l)uno, porque Sócrates y Demósfenes serán j)crpetuamente 
im-onfundiblee, como représentanles recíprocos que son del 
raciocinio y la afectividad apasionada; el primero de los cua­
les no cuenta con las alas de la segunda, para seguir en su 
rápido vuelo á la palabra y vestirla lo.s fulgores de la inspi- 

Tixeinẑ .
¿Y dónde está la utilidad de la Filosofía? ¿De qué sirve 

su estudio? ¿Qué provecho resulta de él para los hombres? 
Filosofar es indagar la razón más profunda de las cosas; y 
aun cuando sea cierto lo imposible de acabar con el más allá 
de es.a razón, es igualmente exacto que no hay otro camino 
de conocerla, en lo posible, que e.-dc de perseguirla. Y  si no, 
¿á quién debe Alemania la mayor parte de su grandeza pre­
sente? ¿Qué sería de ella sin las sublimes iecdones do gim 
nástica intelectual y  la siembra de ideas de quo la han he­
cho objeto directo su.s filósofos Leibnitz, Kaiit, Fichte, Sche- 
lliiig, Hegel y demás? ¿Y acaso ir> son los patriarcas de la 
cultura y de la prosperidad de Inglaterra y Francia los cele­
bérrimos pensadores Newton, Locke, Borkeley, Hume, Des­
cartes, Malebraiicho, Voltaire, Rousseau, Pascal, Condillac, 

Renouvier, etc.?
Dosgraoiadamente, desde Caín hasta la Inglaterra del 

Transvaal, la historia de la Humanidad se desarrolla casi 
siempre á mano anmida, imponiéndose el argumento de 
fuerza bruta al de razón. Hoy todavía impera el salvajismo 
en las naciones que más presumen de ilustradas; aparecien­
do ignorantes de toda noción snpraintuitiva, indigentes de 
todo pensamiento de origen no sensual, desconocedores de 
toda necesidad no pasional, de todo derecho no tangible y 
de lodo deber sin objeto vegetativo y de toda causa superior 
á los seutUlos, numerosos habitantes de las mayores metró­
polis, cuanto más de los campos; aun mcluyepdo en la triste 
cuenta muchísimas familias distinguidas, cuyas mujeres, so­
bre todo, suelen saber de todo esto muy poco má.s que sus 
criados; ocurrimdo tumbiéii frecuentemente que. se eleven 
hasta las cimas ile la gobernación del Estado, \-arones que 
llevan mayor equijiajo oe malicias que de sabiduría.

¿Cómo exiniñur, después de esto, la consiguiente penuria 
de justicia y de moralidad publicas? ¿.ácuso lU) está enconagu- 
do su más puro y abundante manantial, el coiisislcnto en el 

alto criterio de las co.sus?
Esto, no obstante, ia especie humana avanza sin descan­

so hacia la ^■etdflU, que es Dios.y España contempla hoy en 
el cielo de su espíritu brillantes conefelaciones de estrelliis 
de primera magnitud que, al modo del lucero de la mañana
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—aun cuando con luz propia, que él iio tieiia,—anuncian la 
aurora dol nuevo sol que se acerca al horizonte de nuestra 
patria, y que por esta vez será el sol de la ciencia y de la 
paz. ¡Ya era tieinpol E<ta.s-constelaciones artísticas, litera­
rias, cientíacas.y filosóficas, podrán llevarlos nombres de 
sus respectivos astros mayores, y lUiuiarse Rosales, Castelar, 
Cfqal y Nieto Serrano.

¡Bienvenido sea, pues, á nuestra España e! imperio de la 
Filosofía, ciencia de las ciencias! ¡Bienvenida, para nosotros 
los espaiioles, la suma brújula del pensamiento humano!*

Sección P ro fe s ion a l .

q u i n t a s

BBBVES rONSIDEEACIOilES .JÜKÍDICAS SOBRE II0S0E4EI0S 
MÉDICOS

Es clásico en Espai'ia que, para quitar de un asunto su 
propia luz y aspecto jurídico natural, no hay más que legis­
lar sobre él. E.sto ha ocurrido sleisipre, y especialmente de 
algunos años á e.st-a parte, con motivo de los honorarios que 
los médicos devengan al practicar el reconocimiento de los 
mozos alistados o de sus parientes, según los casos. Y  los 
últimos reconocimieiito-s practicados ante li's Ayuntamientos 
han venido á poner de manifiesto, con más relieve, esta gran 

verdad.
Es cierto que ol sentido jurídico de una ley no puede fal­

searse; pero también lo es que su interpretación varía ex- 
traordínariameiUe por motivos de lenguaje, al pasarlo escri­

to al dominio de la razón de cada uno.
Algunos de mis coinpafieros han sufrido ó están sufrien­

do las coiisecueiKna.s de este e-stacio de cosas, vergonzosa­
mente á mi entender, porque están muy claras, por decirlo 
así, y, movido por estas razones, me he echado á discurrir la 
del por qué de esta situación, y dado que, según creo, la he 
encontrado, he resuelto dirigirme á los ilustrados lectores de 
Ec Hicílu M édico, sometiendo á su jn ito criterio y alta con­
sideración los fuiidaineiitos en que me apoyo para discurrir 
de tal suerte, máxime tratándose de uii asunto de tanta 
monta para nosotros; n o -por los beneficios materiales que 
nos reporta la ad<iuisición de los honorarios devengados, que 
á buen seguro muchos cederían con tal de sustraerse á deter. 
minados procedimientos, sino por los sinsabores, disgustos 
y hasta atropellos que por tal motivo se nos ocasionan, por 
k b er  á qué atenernos en la expresada materia, y por dejar 
seutados sobro jurídica base nuestros derechos.

Me propongo, pues, en estas ligeras coiisúleraciones ana­
lizar el espíritu de las disposiciones vigentes hoy en lama.
teria, tratando de colocar las cosas eii su verdadero terreno,' 
y procurando legitimar nuestra actitud para lo sucesivo, en 
tanto no se publiquen—entre este continuo aluvión de leyes^ 
Reales decretos y Reales órdenes —nueva.s y terminantes re­
soluciones.
• Y  aunque este estudio es complicado y amplísimo, voy á 

sintetizar cuanto me sea posible en obsequio á la brevedad 
y para iio molestar en exceso la atención de mis compa. 

ñeros.
El Real decreto de 10 de Febrero -alo 1898, derogando en 

todas sus liarles la Real orden circular de 29 de Mayo de 
1897, y en b> que so oponga á él el Real decreto de ó de Ene­
ro del mismo, e-s la primera disposición que sobre la materia 
queda en vigor, y que,por lo tanto, nos corresponde analizar

Dicho R. D. trata de la excepción de los mozos residen­
tes eu colonias agrícolas, duración del cargo de médico de la

Comisión mixta y de \q9 honorarios de loa médicos titulares.
Por este último sentido es por lo que á nosotros nos intere­

sa ahora.
En la expos/'cíén del expresado K. D., deniviíiado lo dis­

puesto en la It. O. de 29 de Mayo de 1897, se. nos recomvc el 
derecha de cobrar hiniararins, ya que se nos impuso el deber 
de reconocer á los mozos alistados y sus parientes, según los 

casos.
Y  dice asi;
<E1 señalamiento de los honorarios que deben percibir 

los médicos titulares que reconocen á los mozos ante los 
respectivos Ayuntamientos, es otro de los puntos á que debe 
darso toda la importancia que merece, porque siendo una 
obligación la que por la ley seles impone do practicar di. 
chos reconocimientos, natural y justo es que se les conside. 
re con opción á percibir los derechos que por dicho servicio 
devenguen, y que le.s fueron negado.s por la R. O. de 29 de 

de Mayo de 1897.
Despiié.s de esta cnn.sideración expositiva, dispone en su 

Articula 4 .' <Los médicos iiUdarespercibirán de los fondos del 
Apuntamiento ¡os ni'smos honorarios que la ley señala para los 
médicos driles de las Comisioyies mijctaspor cada reconochiiien- 
to que jiractiquen de los mozas incluidos en el alistamiento; 
igual suma percibirán por el reconodnienfo de cualquiera otra 
persona iiitei-esada en el rcemphizo, que satisfará la que ¡o so 
licite, si no es Hofoi'íniiif’Hfí’ pobre,'cu cuyo caso será su pago 
con cargo á los fondos del Agaiitamieiito.'

Hasta aquí se desprende de un u io * ) claro y toriuinante 
que 8! los méilicos de la Comisión mixta tenían derecho á 
cobrar par la leg, los médicos titulares adquirieron igual de­
recho por el inencirmado Real decreto.

Pero con esto quedaban excluidos, ó por lo menos no 
rnmiire/uJidus, los médicos no titulares que practicaban reco- 
nocimiento.s en loa casos de vacantes, ausencias justificadas, 
enfermedad probada é incompatibilidad del médico titiilar. 
Empero una disposición ulterior dió á estos médicos los niis- 
ino.5 derechos que á los titulares- Todos los médicos, puc.-<, 
que practican reconocimientos por mptivos de quinta.s, tie­
nen derecho á cobrar honorarios. Sin embargo, este princi­
pio general, si bien no tiene excepción cuando se trata de 
muzos ó parientes no pobres, la tiene en algún caso cuando 
se trata de mozos ó parientes pobres; excepción señalada en 
la E. O. del 9 de’ Diciembre de 1899, que en seguida exami­

naremos.
Ahora bien; hasta aquí se desprende, de la manera más

completa, que si no se hubiera publicado sobre la materia 
nada á partir del R D. del 10 de Febrero de 1898, desde esa 
focha resultaba; 1 n que los médicos de las Comisiones mix­
tas tenían derecho á percibir honorarios por los reconocí, 
mientos- 2.o Que los médicos títulare-i estaban á este respec­
to en igual caso, y que percibirían sus honorarios de los fon­
dos del Ayuntamiento e:i todo reconocimiento de pobre y en 
los reconocimientos de todos los mozos alistados; y que di­
chos honorarios, en caso'de reconocimiento de parientes pa- 
dientes, los cobrarían del que lo solicitare.

Esta doctrina e«f:mcc8, no ofrecía duda alguna, y si no so 
hubiesen publicado, como he dicho antes, para aclarar la 
cuestión, disposiciones ulteriores, hoy tampoco habría motivos 
de dudas: los Ayuntaraientos pagarían los reconocimientos 
do folios los mozos alistados y además los do los parientes 
pobres: y los reconocimientos de los parientes no pobres los 

pagaría el que lo solicitare.
Así las cosas pasó el tiempo, llegó el nflo de 1899 y eu la 

alcaldía de Granada se suscitó la duda de si los médicos de_ 
Cuerpo municipal habían de cobrar honorarios por el reco
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nociiníénto <le loa mo/os ú otros interesados en los reempla­
zos liel Ejército; lio aquí el origen <le la Real orden del ü^de 
Diciembre de 180Ü, disposición á que aludí hace un ineinen- 
tn, y que ea la que ha originado todas las dudas y todas las 
contusiones, dando motivo á diversas interpretaciones por 
parte de unos y otros, que han redundado la mayoría de ellas,
4 rni entender, en perjuicio de nosotros.

Efectivamente: ¿liabría alguna duda acerca de que los
Ayuntamientos venían obligados á pagar desús fondos al 
módico titularlos reconocimientos lic ios jbozos y toda oira 
persona pobre, si no se hubiera publicado posteriormente la 
citada R, 0.? Ninguna, absolutamente ninguna. Eo.s médicos 
sólo podrían cobrar del que solicitare el reconocimiento, en 
el caso de ser pariente del mozo, y no pobre. En todo otro 
caso al Ayuntamiento correspondería el pago tratándose, 
como aquí se trata, de reconocimientos por motivos de quin­
tos)' ante lo$ munirApios.

Mas, como he dicho, la consulta de la alcaldía de Grana­
da y la R. ü del ÍJ do Diciembre de 1899 á que dió origen, 
fueron la causa de la actual contusión, de la presente diversi­
dad do interpretaciones.

Veámoslo:
Después de cuatro considerandos, la sección de Goberna­

ción y Fomento del Consejo de Estado, opina:
«l.v  Que los médicos que formen parte délos Cuerpos 

especiales y reglamentados de la Beneíicencia municipal no 
tienen derecho á lionorarios por los reconocimientos que 
prectiquen en virtud de lo dispuesto en la Le)' de Reempla­
zos del Ejército y su reglamento, cuando los rcconocnlos 

sean pobros.
2.0 Que en los casos.de vacante, ausencia justilicada, en­

fermedad probada é incompatibilidad del médico titular, so 
practiiiue el roconociinieuto, con los mismos derechos y de. 
bcros «pte el titular, por el profesor en Medicina que á falta 
del titular se hallare desempeñando las {onciones de ésteeu 
la Beiieltceiiciamunicipal; y si por Ventura no hubiese en el 
pueblo ningún otro facultativo, el Ayuntaiuieuto lo dcsigmv 
lá  sin demora de entre los más pró.simos «le la comarca, pero 
siendo á costa de lu Corjforación lu% lionorarios, estancias 
y demás gastos, en el caso «le que hubiere que recurrir á un 
facultativo forastero, por no hallarse cubiertíi nccid«-ntal ó 
¡nterinauieiite la vacante del médico titular.

3.0 Que las dos pesetas cincuenta céntimos que por cada 
reconocimiento devengan los médicos titulares ó los profe. 
sores que hagan sus veces, las cobren los mencionados fa­
cultativos directamente en el acto del reconocimiento de los 
interesados pudientes, y de los presupuestos municipales los 
honorarias referentes á los pobres, debiéndose entender po- 
l)re para estos efectos, loa que lo íuereii notoriamente, según 
lo expresa el art. l'¿2 «le la l,ey de reemplazos y los compren, 
didos eii la lista que los Ayuntamientos están obligados á 
entregar á los titulares, para la asistencia médica gratuita á 
que subviene la Beiieliceiicia municipal».

Las dos primeras resoluciones comprueban lo dicho aii- 
leriormeiite, pero no so refieren á quién debe pagar los ho­
norarios. E's la tercera, la que lia levantado, al parecer, la 
bandera de rebelión contra el Real decreto de 10 de lebrero 
de 1898, ia quo ha originado multitud de consultas sobre la 
materia y la «pie ha dado origen á sinnúmero de diversas in. 
terpretaciones sin fiuidniuonto, á mi juicio, porque la cues­

tión está bien clara.
Efectivamente; se dijo por algunos; «no hay que dudarlo, 

los lionorarioB, en virtud de lo que dispone el tercer número 
do la Jíeal orden del 99, dice bien claramente que lian de pa­
garlos diroptainente en e! acto del reconocimieutu los intere­

sados pudientes.;)' por lo tanto, sentailo este criterio, los 
Ayuntamientos no vendrían obligados á pagar al niédico 
más lionorarios que los de lo.-> mozo.-« pobres, y los de Vos pa- 
rientes también pobres.

Pero, ¿es esto verdad? C rn  que no.
Los individuos que por motivos de quintas sufren algún 

reconocimiento se dividen en pobres y no pobres. Queda es­
tablecido para los primeros en todas las (Usposiciones que sus 
reconocimientos se habrán de pagar de los fondos municipa­
les ó provinciales, según ios casos. No hay que liaiilar, pues, 
de ellos. Respecto á ios no pobres, hay que distinguir otros 
dos grupos: los iBOzos incluidos en el alistamiento y lo » pa­
rientes de los mismos. En la letra de las expresadas disposi­
ciones se hace tácita y explícita distinción entre mozos é 
interesados. Y  se comprende, pues el mozo alistado no es el 
venlaileramente interesado en el reconocimiento; es el Esta­
do quien tiene interés capital en que los individuos incorpo­
rados á filas roúnanlas condiciones tísica» necesarias para el 
servicio que le.s exige la Patria. En cambio, el que trata de 
obtener exención fundándose en alguno de los casos del ar­
ticulo 8T de la Ley, ese sí que es vetdn«lero intere»a«lo en la 
materia, pue-s el Estallo s ino fundaméntala exención con 
un reconochiiiento y certificación facultativa, declara al 
mozo soldado y lo incorpora á filas.

Y  si no ¿á qué viene el hablar en dichas disposiciones «le 
mozos é interesailos? Si fueran lo.» interesados mozos y los 
mozos interesados, no habría razón en buena lógica y en 
mejor gramática hablar de uno.» y otros.

Es verilad que el mozo, en algún caso, puede ser intere­
sado-. por ejemplo cuando se alce del reconocimiento practi­
cado ante el Ayuntamiento; pero en tal caso su primer reco­
nocimiento lo ilebe E»agar el municipio, y aquel que se prac­
tique ante la Comisión mista, siendo á su petición y por su 
voluntad, debe pagarlo él ó quien por él lo solicite. Porque 
de mozo se lia eonvertiilo en interesado.

Además; es un principio de derecho imuutalile que no 
puede iiádie pagar iiu Bervicio que ni ha pedido, ni ha origi- 
mulo, ni necesita, ¿Cómo exigir al mozo en justa ley el pago 
de los honorarios por su reconocimiento? En cambio, cual­
quiera otra persona interesada en el reemplazo, como ha lu­
gar á reconocimiento á su instancia, por su volnuta.l, por su 
interés, justo es que lo pague si no es pobre: pues en tal caso 
ya hemos dicho que no se ofrecen dudas.

Pero no paran aquí las cosa». ¿Está cu vigor ó no está en 
vigor el Rea! decreto de 10 de Febrero de 18987 Lo está in­
dudablemente. Por lo menos la Real orden de 9 de Diciembre 
d 3 1890, posterior á él, y que se trata de invocar no lo anula; 
antes por el contrario véase lo que dice;

. 4.0 Que la rcsolnrión que adopte T'. E . revista raráeter ge­
neral, á fin  de que sirca de regla y romo complemento del cita­
do Real decreto de 16 de Febrero de 1898. •

De manera, que si la Real orden no le anula, sino que 
sirve de complemento al Real decreto, si éste dispone que 
los liouorariüs de los mozos los pague gl Ayuntamiento de 

' sus fondos ¿pue.le haber ya alguna duda? Porque es eviden­
tísimo que si la Real orden quisiera ordenar lo contrario, 
quedaría anulado de hecho, del modo más absoluto el ar­
ticulo 1.0 del Real decreto que dispone que los meiicionados 
honorario.» los paguen los municipios, y esto no puede ser, 
absolutamente de ningún modo, puesto que no está ífei'Oí?a<ío, 
y puesto que la misma Real orden que trátase de invocar, le 
sirve de complemento. Esto no puede ser más claro, ni más

decisivo. , ,
Pero aun hay más. La referida Real orden no habla de 

mosos sino de interesados, y  si se tiene en cuenta que en to-
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das las disposidones ae hace diferenciación entre anea y 
otros y que ni por casualidad so incluye entre los primeros 
á los sejuiidos ni recíprocamente, es de aseijiirar que cuan­
do la Eeal orden habla de i'jiíc/'esodos se refiere única y es -  
elusivamente á las personas que, no siendo mozos alistados, 
se hallan interesadas en el reemplazo, y por consiguiente y 
eonforme A la Real or<len, ellas deben pagar kw honorarios, 
y en el acto mismo del reconoeiniiento, según se dispone, á 
no ser, claro es, que sean pobres.

Xo deben, pues, ofrecerse dudas A este respecto. El Real 
decreto de 10 de Febrero del 98 está en vigor. El dispone 
que los Ayuntamientos son los obligados A pagar los hono­
rarios. I.a Real ordcii de 9 de Diciembre le comiiUmeiita, no 
lo anula, Bcgán eila »i?SHfü'dispone, y hay que entender que 
se refiere úpica y exclusivamenic á fes interesados en el reem- 
plaio y jamás á los mozos ali.stados, cuyos honorarios, sean 
aquellos ricos ó pobres, deben pagar los miiaicipio-s, pues el 
Estado, y  por su delegación el Ayuntamiento,es ef ccidadcrfi- 
mente interesado eii que el reconocimiento se ]>ractiqu6 á los 
fines que el servicio de las armas reclama.

Y  si las poderosas razones aducidas no bastasen, poste­
riormente A la Real orden citada se ha publicado otra que 
viene A resolver la cuestión en definitiva; teniendo en cuen­
ta la cual, no debe haber lugar á ninguna duda, ni se com­
prende cómo todavía, á pesar de ello, se discute esta cues­
tión, que sólo su alta importancia justifica.

En efecto: el 30 de Xoviembre de 1900, se publicaron dos 
Reales órdenes: una respecto A gastos de hospitalidad do 
los reclutas declarados inútiles, cuyo pago corresponde al 
ramo de Guerra; y otra, que es la que para nosotros tiene 
gran interés, relativa A honorarios por reconocimientos anta 
las Comisiones.

Esta última Real orden f  ué motivada por una consulta de 
la Comisión mixta de reclutamiento de Zaragoza. He aquí 
los pArrafos que nos interesan:

• Dicha Comisión mixta, teniendo en cuenta lyia comuni­
cación del Ayuntamiento de Zaragoza y lo dispuesto en los 
artículos 85 y 129 de la ley de Reclutamiento, 125 de! Re­
glamento dictado para su ejecución, Real orden de 20 de Ju­
lio de 1885 y articulo 1.0 del Real decreto de 16 de Febrero 
de 1898..

Lo cual prueba de un modo inconcuso que estA en v i­
gor el mencionado Real decreto, que no ha podido dero­
garlo la Rea! orden de 9 de pideusbre citada, y que por lo 
tanto ¿sfa sólo se refiere í! loa interesados parientes délos mozos, 
pero no A éstos.

Más adelante dice;
«1.0, que los artículos l.o, 2 o, g.o y 4,0 dcl Real «leci-cto 

de 16 <ie Febrero de 1898 cspedtican ron toda claridad los 
casos en que los honorarios de los iiicdicos que practiquen 
reconodmicntoa han de ser satisfechos por los interesados, 
por los fondos provinciales y por los municipales..

Xueva prut-ba del vigor del repetido Real decreto y lie lo 
dispuesto en su art. -í.o

Pero todavía hay más. En los dos primeros cojisídemn- 
dos dice;

«Considerando, por lo que al primer extremo de consul­
ta ae refiere, que en el segundo párrafo del nrt. 129 de la ley 
de Reclutamiento so jtrecepuía que el médico civil de la Co. 
misión mixta percibirá de los fondos provinciales 2,50 pe­
setas, por recqiiocimíentu do cada mozo, é igual cantidad 
por el de cualquiera otra persona, que le abonará en este caso 
la  parte iuteresada que lo solicite, si no fuere notoriamente 
pobre.» -

•Considerando, que en dicha prescripción el legislador

establece qiiéloshonr arios de los médicos civiles sólo pcrán 
pagados de los fondos provinciales cuando los devenguen en 
el reconocimiento do mozos, imponiendo de un modo expre­
so y terminante el pago de dichas cantidades á cualiiuier
otra persona quo no sea el mismo mozo, si tío fuere,notoria- 

mente pobre.'
Del primer con-sicleraudo se dednee de un modo Harn 

que los inódiéos de lii Comisión cobran sus honorarios de 
los fondos provinciale.-; si se trata de ibbozos, y dé' los intere­
sados, si no son pobres, .si se trata de parientes. Y  es mny ló­
gico suponer que en los municipios debe ocurrir lo mismo.

Del segando se de.~prende también de una numera ter­
minante ül mismo extremo, ó sea; que todo reconoeiniiento 
que se practique en pariente de mozo no pobre deba pagarlo 
el interesado, y la ¡.roviiicia, única y exclusivamente, cuan­
do se trate de los mismos mozos ó de interesado- pobre. Y  
como antes, este criterio debe imperar idénticamente cuan­
do se trate de reconocimientos ante los Bnuiiicipios.

Vero el más concluyente <le todos los considerandos es el 
décimo y último:

« Cb)tóí(í«'a/i<fo que no eorvespo t̂de n i puede corresponden- el 
pago de los honorarios de los médicos eíwVcs rie las Comisiones 
mixtas á los Aywiiamienlos, por tratarse de un sen-vieio tío 
eantunicipal sino provincial, y i-cn irlas Corporaciones muni­
cipales obligadas, con arreglo al art. 4.o del Real decreto de 16 
de Febrero de 1S9H, apagar de siisfondosá tos médicos titulares 
pore l reconocimiento de los mozos,y parios que practiquen en 
cualquiera otra persona interesada en el reemplazo, si es nrfto- 
riamenle jwbre.t

En este último considerando se hace meiicióii del debn- 
que tienen lo.s municipios, con arreglo al Real da cretó citado 
de pagar de sus fondos los reconocimientos de los nwzos, y 
además los de cualquiera otra persona interesada si es pobre; 
amén do poner de manilie.sto el vigor de dicho Real decreto, 
y diferenciar los mozi.s de cualquiera otra persona interesada 
en el reemplazo.

Creo, pues, la cuestión definitivamente resuelta en el sen­
tido expresado y creo .por lo tanto que la Real orden de 9 de 
Diciembre, que tan falsos juicios ha ocasionado, debe inter­
pretarse en el estricto sentido de referirse A personas intere­
sadas en el reemplazo, nunca á los mismos mozos, que no 
piden el reconocimiento, que no les es necesario más que en 
raros casos y que no son parte interesn<ln; .siendo el Estado, 
como he dicho, el que solicita, regula y desea el reconoci­
miento, encontrándose así parte.

En resumen; desde el 10 de Febrero de 1808 existen tres 
disposiciones referentes A la materia: el Real decreto de esa 
fecha, queordeiia á los Ayuntamientos el pago de los hono­
rarios devengados por los mozos ricos y pobres; la Real or­
den del 9 de Diciembre de 1899,que no puede anular el Real 
decreto desde el momento en que ea su complemento, y  que 
al referir.se á los interesados pudientes excluye de todo punto 
A loa mozos alistados; y. la Real orden de 30 de Noviembre de 
1900 en la que, en distintos sitios, se invoca el vigor del Real 
decreto y reconoce en loa Ayuntamientos, en su décimo con­
siderando, el deber de pagar A los médicos titulares loa ho­
norarios por recoiiociiBii'lito délos mozos en conformidad 
absoluta con él art. 4 o del Real decreto.

En esto sentido, y mientras no se publiquen nuevas din. 
posiciones, os mi entender que pueden óstablccerse las si­
guientes conclusiones, que por ahora, y en tanto que éso no 
ocurra, considero iudiscutibles;

i.a Todos los médicos tienen derecho ¿ cobrar honora­
rios en los reconocimientos de quintos, excepción hecha de 
los módicos que formen parte de los Cuerpos especiales y
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reglamentados de la Beneñeoiicia municipal cuando los reco­

nocidos sean pobres.
2. a Los honorarios devengados por los reconocimientos 

de pobre»-, excepción liecha del oa.so anterior, se cobrarán de 
los Municipios ó de la provincia, según sé baga el reconoci­
miento ante los Ayuntamientos ó ante la Comisión mixta.

3. a Para los efectos del cobro de honorarios de indivi­
duos no pobres hay que distinguir á los mozos incluidos en 
el alistamiento y á cualquiera otra persona inleresada en 

el reemplazo.
•{,* I.os reconocimientos do los mozos alistados, sean ó no 

pobres, se pagarán ile lo.s fondos municipales, bien baga el re­
conocimiento el titular ó cualquiera otro médico que le sus­

tituya.
6.a Los reconocimientos do los parientes de ¡os mozos que 

no sean pobres, se pagarán directamente en el acto del reco­
nocimiento por el que le baya solicitado.

Santiag o  D ÍAZ VARONA.

A L  SEÑOR MI Ñi STRO DE IK GOBERNACI ÓN

Pongo este-epígrafe, no ponjue me dirija á tan elevado 
personaje, pues estoy seguro que no ha de leerme, sino para 
demostrarle al que intento leer este artículo lo que debiera 
saber dicho señor ministro.

En estos tiempos de democracia se necesitaría gastar 
unos cuantos pliegos de papel sellado dirigidos á otras tantas 
autoriilaJes de inferior categoría, ])ara hacer llegar las que­
jas hasta su elevada posición; es decir, á las dei secreUrio 
de S. E , contar con la inlluencia ilel cacique imperante en 
la localidad de donde parte la petición, ó la del diputado 
respectivo para ser atendido, porque si no le ponen á la so­
licitud un visto como una casa.

Los médicos que ejercemos en Jere¿ tenemos níia prue­

ba muy reciente.
Pedimo.s. en uso de nuestro derecho, la colegiación local 

eii 25 de Noviembre último; hemos estado defendiéndonos 
lo que no es decible por no ocupar ningún personaje políti­
co para el pronto despacho del e-xpediento, d fin de que no 
pudiera traducirse que ¿influencias políticas era debida la 
constitución del Colegio; pues, ¡caracolesl, al fin y á la postre, 
en vista de tanta demora, aun recomendándole el asunto al 
señor vicepresidente del Real Consejo de Sanidad, hemos 
tenido que recurrir á lo que tanto huíamos.

Es verdad que á la fecha en que escribo todavía se en­
cuentra pendiente la solicitud del correspondiente informe 
en el alto Cuerpo consultivo, poro no faltan suspicaces que 
sospechen por tanta demora (imiatro meses cumplidos! )>ara 
ua sencillo dictainon), que influenciue extrañas hayan inter­
venido en ello á fin de que bios colegiemos al provincial, re­
den constituido, en vista de que el plazo fin.aliza y ha de ser 
obligatorio para el ejercicio profesional el colegiarse. Pero 
eelamos apercibidos y nada ha de variar nuestra actitud pa­
siva mas que la resolución de nuestra instancia, la cual en 
tiempo legal so cursó á la Superioridad, y esto ba.sta y nos 
excusa por completo para toda otra obligación posterior.

O si un que le nieguen la colegiación local á Jerez, pobla­
ción de 00.000 habitinle-s, con unos -10 médicos en ejercicio 
y pedida por unánime acuerdo de éstos.

Estas disquisiciones se me vienen á los puntos de la plu­
ma al ponsar ¿dónde rae dirigiría para hacer valer mi dere. 
dio, con motivo de la estupenda Real orden del 9 de Di­
ciembre de 1890, publicada en el número 2-103 de este setqa- 

nnrio?

¿Voy á demandar uno por uno los mozos del actual reem­
plazo que sin estar inscritos en el padrón de pobres no me 
han abonado los derechos por reconocimientos en quinta? 
Pues va á costar el collar más que el perro, como suele de­
cirse, porque con que haya ilícz ó quince (podrán ser más) 
los insolventes, invertirán éstos, por gastos de juicio, lo que 
pudiera colirarles á los deniAs, á razón de dos pesetas y cin­
cuenta céntimos por cada uno.

¿Me dirijo al Ayuntamiento para que por la via adminis­
trativa conmine á esos mozos? La Corporación me dirá 
que ella no tiene que vo.. con eso, ni la previene ninguna 
disposición legal; que hizo, en su tiempo oportuno, lo que 
podía hacer para amparar mi derecho, ó sea advertir á 
cada mozo la ohligación en que estaban, y como no podía 
suspender el roconouiiiiiento facultativo que previene la ley 
á aquellos tpie no la cumplieran, quedó su advertencia con­
vertida. naturalmente, en agua de cerraja-s.

¿No es verdail, mi qnerido lector, que el sefior ministro 
de la Gobernación para que no apareciera que el Consejo de 
Estado que dictaminó y <lió margen á la Real Orden aludida, 
se haquedado con nosotros, como decimos en Andalucía, de­
biera dictar alguna providencia para que esa disposición no 
fuera letra muerta en el punto á que me refiero, y, por lo tan­
to, el médico pudiera defender el derecho que le concede la 
misma disposición ministerial?

Lo contrario, ni es serio nt digno para la clase; y  los Co­
legios que respondan a los (lúes de su institución (1) deben 
alzarse de esa Real orden y pedir su derogación demostran­
do al efecto, con justas razones, que quien debe abonar esos 
reconnciinientos efectuados á los mozos pudientes son los 
mismos municipios, porque, en resumidas cuentas, quie­
nes solventan las carga.s municipales son los vecinos con- 
tribuyentes. Los referidos reconocimientos son una trami. 
tación legal que acarrea gastos, como los proporciona tantas 
otras como tienen los reemplazos, y á nadie se le ha ocurrido 
que los vayan abonando los mozos pudientes á medida que 

los originen.
¡Ahí si, podrá ocurrírsele d la misma sección de Gober­

nación y Fomento del Consejo de Estado que informó al mi­
nistro para dictar la admirable Real orden del 9 de Diciembre 
de 1999.

Joan José riKi. JUNCO.

Jerez, Abril de 1901.

Periódicos Médicos.
EN IDIOMA CASTELLANO; I. Beseeoióii parcial ile las safena* in­

ternas en un caso de úlcera* rarioosaB.=EN IDIOMA EXTRAN­
JERO: II. El alcoholismo por la lactancia —III. El persulfato 
V  e l  m e tA T R T u u lftto  do sosrv.

L

E lSr. Pérez Cano (de Almería), da cuenta en el Boícfí/í 
Médico Escolar de Granada "de la siguiente resección parcial 
de las safenas internas en un caso de úlceras varitíosas;

«José NúfiezUonzález, natural de Almería,con 33 años de 
edad, casado, y vendedor iiiiBbuknte, sin antecedentes here­
ditarios ni conmemorativo patológico.

Presentóse á la consulta externa establecida en el Hospi­
tal Civil de esta lucalidud; wimetido A exploración so obser­
vó: ulceniciotios múlliples, y cicatrices antiguas en ambas 
piernas, ílebectosias cutáneas muy proiumciadas, inflamación 
extendida desde la articulación del pie hasta por encima de 
la i'odilhi, leguiBBcntos lisos, lívidos y duros; hecho el interro-

(t) Aft. 1, art. il. Ri'ai'tftdo XI y avt. 4P, apartado IV de loa Ei- 
tatntoe.
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gatorio clínico ae dedujo: iniciarse su padecimiento des<le la 
edad de los 12 aíloe/por induración de la red venosa cutá­
nea, acompañada de eczemas con sensaciones de comozón 
que degeneraban en ulceraciones, de las cuales en el inter­
valo de los 21 añusque viene padeciendo, nunca se vió li­
bre, pues si liien por el tratamiento á que ha estado someti­
do (cauterizaciones y cura ordinaria) se cicatrizaban algu­
nas, aparecían nuevas ó reaparecían las priniilivas-

E1 diagnóstico im era muy dudoso: dada la claridad con 
que se nos presentaban loa síiitomaa mencionados, y la his­
toria de 811 padeciinieiito, lioso  podía pensar en otra cosa 
que en diagnosticar úlreras varicosas en ambas piernas.

Inmediatamente surgía de este diagnóstico, el tratamien­
to racional de esta clase de afecciones. Eesecciím del tronco 
venoso prini'ipal. Estas clases de ulceraciones tienen su con­
cepto patogénico en los trastornos tróficos originados, como 
consecutivos, A las várices; éstas suponen siempre' un obstá­
culo al cur.so de la sangre venosa; lógico es, pues, favorecer 
la circulación de retorno para vencer esta causa, originaria 
de las ulceraciones; no tenemos otro meilio para esto qne re­
secar el tronco principal.

Así se ba liei'lio en el presente caso: previa isquemia, 
husoando las safena.s internas, en su trayecto correspondien­
te al tercio interior de ambos muslos; estos troncos venosos 
se encontraron ñexuosos, dilatados, con tres ó cuatro veces 
sil calibre, se resecaron en 10 ó Iñ centímetros, ligándose 
sus extremos.

E l resultado de este tratamiento no se ha dejado rancho 
tiempo esperar; A los diez ó doce días curó el enfermo de 
sus ulceraciones, desaparecieron los cordones llexuosos que 
presentaban las rede-s venosas ríe sus piernas, y  la infla­
mación que venían padecienrlo.

No puede menos de esperarse de este tratamiento, qne 
fundamentado en la génesis riel padecimiento combate su 
causa y resuelve lógicamente su curación. Este es un caso 
más en prueba de los resnlturlos rápidos y beneficiosos que 
da la reseccción parcial de las safenas en las úlceras varico­

sas de la pierna'.
Si son exactas nuestras noticias, estos días ha operado el 

Ur. Ribera, por igual procedimiento, en la Clínica de San 
Carlos un caso ríe la miama naturaleza.

II

En nn esturlio sobre el alcohoUsino en el niño, publir'arlo 
p:ir el Dr. Deloliel, cita varios nuevos casos de alcolmiisino 
infantil producidos por la interoperam-ia ríe la nodriza. En 
el primero, el niño de ocho meses ríe edad presentaba con­
vulsiones que cesaron bastante rApirlamente, merced á un 
baño tiliio. Su norlriza, que hacía poco estalla en la casa, filé 
vigilada; .sin embargo, á los seis días se produjeron nuevas 
convulsiones, y pocos días desjiués los mismos accidentes. 
Confiada á otra persona la vigilancia, se supo pronto que la 
nodriza iba cada seis días á casa de una amiga donde bebía 
Champagne, y al día siguiente se presentaban las convulsio­
nes en el niño. Cambiada la nodriza, no volvieron ya á pre­

sentarse éstas.
En otro niño, de cuatro meses de edad, se observaba una 

agitación continua é insomnio hacia algunas semanas. Una 
noche se apreció qne la nodriza estaba borracha; se la despi­
dió, pero esa misma noche tuvo el niño repetidas convulsio­
nes. Entregado á nueva nodriza,no volvieron éstas á presen­

tarse.
I>a eclampsia no es en el niño la única manifestación del 

alcoholismo por la lactancia El niño está sin cesar agitado, 
grita á menudo, duerme poco y parece nervioso con exceso, 
El menor mido le hace dar saltos en la cuna; ora está flacoi

casi caquéctico, porque tiene trastornos digestivos, ora por 
el contrario está grueso, tiene un peso superior al normal <le 
su edad y presenta el as'pecto de una sobrenutrición; liene la 
adiposis tan frecuente en los niños. Pero esta víctima ya in­
consciente del alcoholismo, no tarda en enflaquecer, y aunque 
no tenga couviilsione.s.preseiitaagitación, insomnio, pulso fre-
cuente y débil, ojos brillantes, pómulos enrojecidos y aspecto 
atontado. El niño tiene la boca seca, sed ardiente y se arroja 
glotoniimente sobre el pecho, que deja en seguida; liai'e cons­
tantemente movimientos de succión i-oiiio si mamase. El es­
tado general empeora cada vez más, y bien pronto-sobrevie­
ne la caquexia, á la cual sucumbirá si no se acude en su 

auxilio.
Esto es lo que ocurrió en un tercer caso citado por el 

autor, referente á un niño de ocho meses muy sanóte; pero 
Ciiya salud no tardó en alterarse al ser entregado á una no­
driza. Sospecliando en ésta el alcoholismo, multiplicó el pro­
fesor citado sus visitas y acabó por encontrarla ebria. Se le 
quitó el niño casi caquéctico; pero pronto se restableció con 

otra nodriza.
El alcoholismo por la lactancia es tanto más rápido, cuan­

to qne la nodriza, adeniás de hacer uso de las bebidas al- 
coliólicas, da tamlñén éstas al niño que crin. E l Sr, Delobel 
pudo descubrir este hábito en una nodriza, ¡qireciando las 
manchas de cerveza y vino en las mantillas de un niño. Esta 
nodriza confesó qne le daba tanibién café negro con aguar­
diente, porque el niño no mamaba bastante y le parecía que 

estaba débil.
I I I

2 gramos. 
BOO —

El Sr. A. Robín ha comunicado á la Sociedad de Torajiéu- 
tica de París un estudio, del cual resulta que el persiilfato de 
Bosa, medicamento nuevo del que se ha hablado mucho des­
de hace algún tiempo, es un estimulante muy eficaz del ape­
tito, ya se trate de dispéiiticos simples ó de tnberoulo.-^os dis­
pépticos. Hasta en el cíim-er del estóiuugo ha dado á veces 
excelentes re.siiltados.

El Sr. Robín prescribe, media hora antes <le cada una de 
las dos priiicípaies comidas, una cucharada de la solución 

siguiente:

Pereu lfa to  de sosa............................
A gu a ..................................................

Si al cabo de seis días nada se lia obtenido, es inútil in­
sistir más. Aun en los casos en qne se ha despertado el ape­
tito es útil interrumpir la medicación á los seis días; pero 
se volverá á administrar el persiilfato,pasado un periodo su­

ficiente de reposo.
1,0 dicho para el persulfato de sosa puede ajilicarse tam­

bién al melavanadaloxle la misma sal. Es éste igualmente nn 
buen aperitivo ipie tiene nianifiosta influencia en los tubercu­
losos; por lo demás, hay enfermos á quienes les va mejor el 
petau Hato y á otros el metavanadato, sin que de antemano se 
pueda saber cuál es la medicación preferible. En los carehio- 
matososes muy poco marcada la acción del metavanadato so­

bre el apetito.
Se administra, media hora antes de las dospriiicipales co­

midas, una cucharadita de una solución compuestaasí;

Metavana.latu"de sosa . ...............  0,03 gramos.
A gu a  d e s t i la d a ..................................  150,00

Ü sea dos miligramos por día; nunca se administra el me­
dicamento más do cuatro días consecutivos.

EÓMAX TKRRES.

lo
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Prescripciones y fórmulas

Tratmnknln de la esr.rnfnlo-tnhn fulosis (L e  G^ndre).
El Hr. l ’órier recomienda las siguientes fórmulas para 

loa niños araeimndos de taberculosia 6 atacados ya de ella.

Induro de ca lc io ....................................... ® gram os.

A'gim do o a l . j ..........................................
Agua  destilada de m enta......................  10*̂

ITnn cAicharadita en un poco de agua.

Fosfato de sosa................................ i 5 gramos.
—  ,de potasa............................ 1

.Tárate de genoiaua................................  “
V in o  de qu illa .....................................  • • ^

l'iia  cucluiruda.
Cada dos días un baño, de un cuarto de llora de duración, 

que contenga;
Ral común............................................. 1 k ilogram o.
Carbonato do sosa......................... • 100 gramos.

A lm idón ................................................

Todos los (lias fricciones secas en toilo el cuerpo con 
guante de frimela, y la mixtura signienle;

Aioohnlatnco de espliegn...............................| _
__  de rum oro................................. .13 p. i.
—  ... ................................................................

Tratamiento de las úlceras tnhen-ubsm dr la ] M  !>">■ el 
guayacol.

. I.as aplicaciones del guayacol son muy eficaces en los 
sujetos que tienen úlceras dermo-epidérmicas ile nattiralezu 
innegablemoiite tnberciiloaa on diversas regiones del cuerpo, 

Eu cfito.s casos puede emplearse una preparación forinu- 

latía así:
linnyacol puro......................
A ce ite  de o liv a » esterilizado.

.ííi ÍO grumos.

K rgo tin a ...................
Salt'nto de quinina..

.........'  Ó3i 2 gramos, 

lói 20 ceutigramo.s.

Para un supo.sil-jrio, de los que se aplicarán 2 ó 3 ni día; 

ó en forma de pomada

........................................................  ®  ■

........................
E xtracto  de belladona.............................. ,
.. ....................................................................  lo g ram os . .

Gastralgia y dolores alidominnles (Bishop).

.. ...............................................................1 ¿ j g gramos.
Tin tura de nuez vóm ica...................... !

—  de cepsioom ............................. ^
__  de genciana compuesta. . .  . 120

M. para tomar una cucbara iiU  en ol momento de las cri 

sis dolnroaas.
Jarabe de dentición.

A cido ...................................................... ú,50 gram o».

A gu a  destilada................................ - •
C lorh idrato Je c o ca ín a ......................  O.®
.Tarabo sim ple...................................

• Jarabe de azafrán.................................
T in ta ra  do va in illa .............................. 12 gotas.

I ‘ara fricciones en las encías cu el momento de la den­

tición.

Sección Oficial.

Con esta mixtura se einbadura;i:i las úlcerns tres veces ni
día después do quitar liis costras y deslniir los mamelones 
enmosoB exuboraute.s por media do algunos toques con umi 
solución do ácido láctico al 10 por ,i00.

Pildoras contra la hemoptisis ( E. KUind). i

P o lv o »  de hojas de d ig ita l,. ,
KxLráolij d9 bolório, . . . . . .

Para 20 i'íldoras, de las cuales se touiaráu do 5 á 10 al 

día.
6  bien

Su lfato  de q u in in a ...................................  ^ gramos.
E rgo tin a ........................................................  -  —

Para hacer 40 pílduras, de las cuales se tamaráii 0 ú 8 

al día.
Inyección contra el ozmn 'Moniii).

A ce ite  de olivas ca lien te........................ 125 gramos,
........................................................ 10 —
........................................................  ̂ “
.......................................................  1

M. para iuyeccioiiea intrauasales: 2 gramos luir mañana 

y noche.
líe.morroidee (Boas).

E xtracto  flo ido  de liam am elia............... 100 gramos,

Tres cucharaditas diarias durante tres meses, 
l.iicalmcnte, contra losdolores y las escoriaciones, recn- 

miunda los síguiontcs supositorios:

...................................................................  0.09 gram o».
Yod .ifo ftn o ................................................ 0.02
E xtracto  de belladona........................... 0,01
Manteca de cacao...................................  2 ■

M I N I S T E R I O  DE L A  G O B E R N A C I O N

D irección  gen e ra l  ile San idad .
CIKCULVH

l,a crecida imirtalidad que desde hace muchos meses 
viene sufrien-lo la capital de España, eu numerosos días 
casi el doble de la que corresprnide á su tipo ii.irmal, ya de 
suyo crocidi.sÍQi.>; mortalidad .leteriuiuada más iúen por uii 
desproporcionado aumento en las enfermedades aginias in­
fecciosas que no por uatural terminación de padecmneiitoa 
crónicos, impresiona fuertemente el ánimo, cm  la .lolorosa 
certeza de que iiuestr.. país no paga s.ilamente muy riunosa 
contribución á una morbilidad y mortalidad evitables, qui­
zás por ningún otro do Europa igualadas, siim también con 
la .ie que, debido á general indiferencia éiguorancia, im ciiv 
pleamos para evitarla aquellas eluaices previsiones y acredi­
tados medi..s de salubridad iiiie. por estar al alcance de nues­
tros modestos recursos y en la esfera de nuestros ilustrados 
consejos, debieran utilizarse, y pro,lucir en la sociedad sus 

benéficos efectos.
Somos en España, de orilinario, asi bis pei-smins- .le alta 

como ,le liaja posición, los letrados como los analfabetos, in­
diferentes á la salubrida.l pública, y desileflosos con las pre­
cauciones higicuioas, y como las demás lo son también, ¡pena 
causa el .iecirlo!, las clases médicas, de cuya ilusn-acióu, con­
vicciones V deberes hay que esperar, y hasta exigir, eu bien 
de aquella’  salubridad, otra cooperación más activ.a y resuel­
ta que la que prestan actualmente con sus .lesalientos y 

ocultaciones. , . , •
Mientras mayores adelantos de la ciencia y de la Ailim- 

nistrnción pública permiten reducir los estragos de podem- 
sas causas de eiifenneilad, como el alcoholismo, la tulievcu- 
losis la malaria..., que mantienen espantai.le obra ,le ani­
quilamiento en nuestra raza, y reconocen su origen cuándo 
en ol vicio, cuándo eu la miseria, cuándo en el abandono, 
debemos acometer con fe y perseverancia el combatir las 
cusas do ese otro crcci.líshno número de enfermedades 
agudas que siegan á las veces con fuertes epi-lemias, y de 
continuo con tenaces emlomias, las genei-aciones en flor, las 
bellas V vigorosas plantas ,le hi especie hmuaiia mejor todii- 
via qu.j las caducas y delhlitadas, causas que ya hoy la In-
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giene previene y annia con seguridad, las iiau reducido con­
siderablemente pueblos adelantados, que exhiben orgullo­
sos en Exposiciones, Congresos y libros, las estadísticas en-' 
vidiables reveladoras de sus triunfos, y en verdad solemente 
prosperan en pueblos atrasados, sucios y mal atendidos-

La obra eficacísima de la desinfección, que Im venido á 
condensar en prácticas sencillas lodos los progresos de la 
higiene, que es la ciencia conquistadora de más positivos 
adelautos eii la mitad dol pasado siglo, y en la que tiene de­
recho A confiarla salud pública, es un axiliar poderoso de 
ésta en los pueblos adelantados, y es en España una prácti' 
ca sin partidarios y sin aplicaciones- Mientras en el extran­
jero, las ciudades, las colectividades numerosas, los hospita­
les, fábricas... multiplican sus instalaciones sanitarias con 
abundantes e-stufas y- otros aparatos de desinfección, aplican 
grandes actividades A su uso, y logran con su fe y su dili­
gencia reducir en proporciones sorprendentes las cifras de 
la.s enfermedades infecciosas, en España (salvas contadísi- 
mas ciudades) dispoiiemo.s de pocas estufas, y éstas j)erma- 
necen apagsdaa; vastas y feraces regiones, ciudades populo­
sas, grandes hospitales, asilos pobiadísimos... carecen com­
pletamente de ellas, se las desconóce en ab.“olulo, ó se las 
tiene como muestrarios de Museos sin uso, en tanto que allí 
mismo las epidemias y endemias asuelan con iinntíi'eras en­
fermedades, que dejan tras de si, adeihás <lel dolor y la mi­
seria, algo quizás todavía peor, por ser más bochornoso; la 
repugnancia y el descoiieepto que 'despierta la seguridail de 
que tanto daño es más bien obra ile suciedad y de abandono 
que de fatalidad y de ilesgracin, que es, eii fin, el castigo de 
un pueblo inculto ó atrasado.

Por esto, mientras otros proyectos de ley y  decretos so­
bre saneamiento, que tenemos en jireparación, y se dirigen 
á varios organismos, acuden á remediar en lo posible dicho? 
daños, es de necesidad dirigirse aiiora á las cla.ses niéilica-s 
acusándolas de ser una délas más culjiables en tal estado de 
cosas, ya que «e  advierte que ni aun en aquellas ciudades, 
como en Madrid sucede, donde hay medios públicos, cómo­
dos y gratuitos de desinfección, atienden á esta 8Ui>rema ne­
cesidad; imponen en los bogares el saneamiento, propowio- 
nan á laá Autoridades las ilenmu'ias é indicaciones que las 
leyes y los dictados de su conciencia les previenen, y no de­
terminan por su propaganda y su cooperación ese régimen 
y prestigio de la higiene, qne necesariamente ha <lc tenor su 
principal fundamento en la ciencia, ia autoridad )• el celo 
del Profesor ilustrado-

Incumbc á las clases médicas en esta obra delicadísima 
y compleja de la salubridad pública una misión civilizadora 
que es superior, por su índole y su eficacia, á la ordinaria 
prescripción médica y al visiteo profesicsiial. En los Parla­
mentos, en las Diputaciones, en los .Ayuntamientos, se con­
densa, como si fuese uii vapor que se desprendiera ríe las 
clases intelectuales, la convicción y el entusiasmt) que estas 
clases sienten y predican. 1x3 que ellas aceptan se cree, lo 
que ellas difunden se acredita, lo que ellas piden por íiii se 
hace, y hora es ya de que en esta campaña sanitaria, eii que 
España ha de entrar y vivir poi' nece.-idad y sin descanso, 
las clases médicas sientan, prediquen y  pidan lo ejue su mis­
ma ciencia acredita como salvador y necesario.

He aquí una obra trascendental que !a.s .Acaileuiias y 
Colegios médicos, hoy existentes en nuestra Nación, pueden 
y deben acometer, y á la cual le.s invito, y hasta requiero 
para que por su concurso se realice un esfuerzo comúsi en 
bien de la salud pública. Sean sus Profesore.s apóstoles de 
una causa que gauará millones de vidas para el censo de Es­
paña, y inucbíaitnos miles de millones de jiesetas para su Te­

soro; venladero ejército de la sanidad, sean sus más valientes 
luchadores, ysacordotes de unareligióncientífica, comieucen 
dando pruebas de su fe y de la alteza de su ministerio, sien­
do los primeros creyentes y evangelizadores; porque no hay 
derecho al, respeto y á !a consideración pública cuando los 
prr)piüs ministros de un ciillo miran con descreimiento y 
menosjjrecio las doctrinas y las prácticas de su religión. No 
olviden que donde haya estragos de la infección y falten es­
tufas, ó éstas permanezcan sin uso, allí hay una responsabi­
lidad moral médica, porque allí hay uii abandono letal, si, 
cuando menos, no hay una protesta enérgica y úna acción 
encaminada á remediar el daño.

Los varios organismos médicos que hoy congregan los 
Profesore.s todos de España y atienden al mejor desempeño 
de las prácticas profesionales, deben penetra’rse del espíritu 
y la letra.de esta circular, deben sentir las razones de su ins­
piración, y  deben apercibirse, en fin, á j)rocurar que su Pa­
tria aparezca tan bien defendida contra los estragos a.solado- 
res de las infecciones, como la están otras, tuyos Profesores 
conocen y practican á la perfección sn ministerio. Espera­
mos confiado.s que los Presidentes denlas Academias todas de 
Medicina y los de los Colegio.s Médicos, nos den pronto 
cuenta de que nuestra voz no ha sonado C3i el <lesierlo, y de 
que en la campaña sanitaria que urge acometer, y acomete­
remos mny pronto, las ciases médicas están resueltas á cum­
plir con las disposiciones de la ley y con los consejos de su 
ciencia. Todo lo esperamos de su celo, de su patriotismo y 
de aquella firme creencia en que viven de que hoy la fór­
mula más eficaz del progreso y  del vigor en los pueblos está 
en la medicina piufiláctica y  no en la medicina curativa.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 10 de Abril 
de 1901.—El Director general, Angel Pidído.— Sres. Presi- 
<lentes de las Academias de Medicina y de los Colegios Mé­
dicos cié España.— Cffncefd «le! 12 de .Abril).

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECEETABÍA GENEEAL

A n u n c i o  d o  p e n s l ó n <

D. José Díaz Bustamantc, profesor de Medicina, solicita 
pensión de jubilación.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 3 de Abril de 1901.— El secretario general, Marín.

Consultorio.
RESPUESTAS

905. Es muy difícil contestar á la primera de las dos 
preguntas que fonuu.la el Sr. J. E., al expresar su deseo de 
saber «lo que tiene que hacer el desgraciado méilico» que se 
encuentra procesado por el delito do desobediencia grave á 
la autoridad judicial. Siu embargo, me parece que lo prime' 
rii que tendrá que hacer es prubar ante los tribunales que 
no cometió tal deaobediencia, y si esto no lo logra, sufrir Jas 
consecuencias naturales que el Código señala.

La C(isa es muy triste, per«i muy clara.
Y  después do haber consignado la pero-grullada que an­

tecede, ha de permitirme el Sr. J. E. que le plajitee yo el 
siguiente caso, y después de meditado, le ruego cyie exponga 
su opinión del modo tan caballeroso que él acostumbra en 
toflas ocasiones.

del
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Ftjúféffe' ét "Rr; J. T . qúeUsgalin  juez (le instrucción 
á las'dos (lo lá tanle á Iti cabeza de su partitlo, donde no co­
noce á iioíiia aisoirítowenfe. Toma posesión á bis dos y diez 
minutos. A  las dos y cuarto llega un parte diciendo qne cu 
Vnlvcrde ha muerto un indiviilno sin asistencia facultativa. 
I-;i juez se halla en aquel momento en el domicilió del juez 
municipal, (¡ne actuaba do instrucción hasta aquel momento, 
abogado, persona ilustrada y gran conocedor del país.

Kl de instrucciüii no sabe siquiera que exista tal Lo.sar 
en el globo.

Ruega al ninnicipal que le diga cuáles son loa mtidicos 
m'is próximos á ^’ alverdé, y el municipal, ntendlendo al es­
tado de relaciones so-ialcs de los médicos de los alrededores 
y á otras circunstancias eapecialcs, le iiitlicala conveniencia 
de citar a! módico de Losar, y así lo ordena el de instrucción.

Contestación del médico: Â o ;jiícdo i r  á cumplir la orden 
del juzgado.

Nueva anleii: No puedo ir
T kbcer -̂ . oedes; N o puedo ir.
CUARTA OKDMX-RUKGÜ; -Yo en;/.
Esto no lo puede negar el Sr. Valera. Xo lo niega, de se­

guro.
Y  ahora, yo dejo ni Rr. ,1. F. k  palabra, y sólo le liaré 

esta pregunta: ¿Qué hiiliiera lieeho él, en el caso de hallarse 
en el pellejo del juez de instrucción?

Ataré otro cabo. El alcalde no Ua negado nunca jienuiso 
en casos análogos, y aquí no podría jamás haberle procesado, 
por la sencilla razón do qno eso sólo pnede hacerse, á lo más, 
en caso de epidemia.

En la pregunta se allrma qne existía l.a epidemia de 
grippc, pero yo me atrevo á rogar al Sr. .1. F. qne me diga 
dónde consta la existencia dr tal epidemia. En ningun.i parte.

Uo modo (iUB coiicretuiulo la cosa, resulta:

1.0 Que un juez que desconoco el país, pide auxilio á un 
médico que le indican.

2.0 Que ese médico se niega cuatro veres eoiisecutivas.
3.0 Que el juez, en vista de eso, ao pe.ia de dejar el prin­

cipio (lo autoridad por los suelos, so ve obligado a proce.sar 
al médico

Y  ahora liaré a usted ligera- ibservaciones-
La primeva es, á saber: Que el mayor disgusto que ha te­

nido el juez de inslriiccióii citado, es el haber-«o visto obli­
gado á procesar á un médico que ostenta honroso título.pro­
fesional. Esto lo sabe bien el Sr. Valera.

lai segunda observación es e.sta:
El Sr. Valora contestó en la indagatoria 'y  esto lo lio es- 

ciicliado de sns propios labios) qne el señor juez le hizo la 
pregniila de si el día de autos había empleado iodo el día en 
visitar á W  enfermos, y si ese era el niofíT'o de xo.H.vnKR po- 
nino orMPi.iMEST.Mt su oudes.

Contestación del Rr. X'alera: <No, soñor; tuve ratos des- 
ociqiarlo.s, y termincí con tiempo mi \-isita >

De.spués de esto, yo no hago comentarios. Mo parece ver 
en la pregunta del juez líii cable teivlido al Sr. Valera, y qne 
qne 110 quiso utilizar- Las razones él las sabrá.

y  basta por hoy.— Siijiongn que no lialirán satisfecho las 
anteriores explicaciones al Rr. .L F.; pero yo no tengo la 
culpa de (¡ne los sucesos sean con)o .son. PúbMcaiuente no 
puedo darle otras, pero eii jirivado y por carta, tendré imiclio 
gusto en informarlo do otros detalles, qne una vez recibiduB 
lo harán caer eii la cuenta do que el digno juez de Jarandilla 
es un£ornplefo caballero, iin cariñoso campanero de todo el 
que ostenta un título universitario, sendo la Facultad que 
(luiera, y un cristiano en c.nyo pocho tienen lugar predilectos 
los seiiliiiüetitOH do piedad.

íje saluda y ofrece atfmn. compañero,

,TosÉ Gosz.vLRK CASTRO,
Médíao m unicipsl de <5uijo do Santa.Báfbara (Oácorefil.

"XoTA. El Rr. Valera es amigo mío dignísimo y distin­
guido, pero él sabe cuánta exactitud liay en las líneas es­
critas.— Fak •

Gaceta de la salud pública.

Estado san ita r io  d e  M adrid .
Altura barométrica máxima, 71-1,87; mínima, 701,72; tem­

peratura máxima, 2Dol; míaima, l^.O; vientos dominantes. 
SO. y O.

Las enfermedades reinantes han experimentado muy ¡lO- 
cas variaciones: los afectos gripales agudos van siendo me­
nos graves y pertinaces. I kis reumatismos y catarros de' 
aparato respiratorio aou menos frecuentes, y las erupciones 
cutáneas, eczemas berpóticos y escrotúlide.s siguen siendo 
numerosos. En los niños contimbm presentándose bronqui­
tis y anginas benign:w, liebres gripales y sarampión.

C r ó n i c a .

C o n fe ren c ias  b io -f i losó ficas . — El señor mar­
qués de Guadalerzus re;imid;(rá estas cunferencia.s el miérco­
les próximo 17 del actual, á las seis de la tarde, en la Escue­
la práctica <le especialidades médicas (calle do la Montera, 
número 4, i'rincipal). Versará sobi-e Coiisideracio/tes acei'ca de 
la mda bajo todas sus formas, y la seguirán algunas otras eu 
los miércoles consecutivos, á 1» uiisuia hora. 1.a ehtrnd.i es 
pública.

C o n g re so  trienal d e  G ineco log ía .—La tercera 
sesión iU-1 Congreso periódion de Ginecología, Obstetricia y 
Pediatría se celebrará e:i Xantes del 2;J al 30 de Septiembre 
pró-ximo, coincidiendo con el Congreso de inanguración de 
los monumentos elevados en Xantes á la memoria de dos de 
sus más ilustres conciudadanos, Chaissaígnne y Miiiaon- 
neuve.

El presidente general dei Congi'gso es el Dr. Sev(>stre, 
módico de los liospitules de París, quien al pvoi¡ii> tiempo 
será presidente de la sección d(' Pediatría. De la de Gineco­
logía será presidente el Dr. Socond, y de la de Obstetricia 
el Dr. Queirel.

Obituario .—Tenemos el sentimiento de participar á 
nuestrus lectores el fallecimiento do otra hermana de nuestro 
miiv estimado amigo el Dr. 1). Marceliano Ráuclrez Rivera; 
(iel'ptnli'® óel ilustrado fantuicéutico de <ista corte D- Germán 
Ortega, y de un hermano del catedrático Sr. Olóriz. A  todos 
acompañarlos eu la pena que tan irreparables desgracias les 
han producido.}

Comida ape t ito sa .—l.'n periódico de las Indias da 
la siguiente explicacióu de por qué comen ratas los chinos. 
Según éstos, lo que son laa zanahorias para el pelo dol caba­
llo,, son las ratas para el pelo de los hombres. Sin que se pue­
da (lar la razón de ello, todo el nsundo sabe (pío una ración 
diaria de zanahorias pone el pelo de los caballo.s Uso y liri- 
llnute. Los chinos, y muy en partiímlnr las mujeres, saben 
que enmiendo laUis no sólo se impido la caída del pelo, sino 
qne éste se torna suave, sedoso y hermoso. Por eso figuran 
las ratas en el iHcmí de los pueblos chinos.

P ro fe s ión  p a r a  lo s  c ie g o s .—En Londres se Im 
formado una Cnmisióii encargada de enseñar el nuiasamien- 
tó ú los ciegos. El sentido táctil, muy desarrollado en estos 
infelices y  k  presión de sus uioviinientus, puedo convenir 
mucho en la (iráctica del amasamiento..

V C o n g re so  de  F is io log ía .—Kl V Congre.so inter­
nacional de Fisiología so reunirá en Tnrín del 17 al 21 do 
Septiembre próximo- on el Instituto dol profesor Mosso. El. 
sec.retario general del (.’ongreao es el Dr. Troves (Corso 
Itaffaolo, 30. Turín) y  la cuot;v es sólo de 10 francos.

O b ra s  rec ib id a s .  — En estos días hemos recibido 
las siguientes;

Ayuntamiento de Madrid



240
EL SIGLO MEDICO

— Tratado de Cirugía de urgencia, por FiMiX I-ejars, caie- 
<lrátieo de la Facultad de Medicina de París: traducido de la 
segunda edición fraucosa por D. Uuatavo Uelmles, y con un 
prólogo delDr. D. Eulogio Cervera. (Dos ejera^idares). De 
esta obra nos ocuiiaremos con más detenenm. Se\en<U'lo- 
joaamente encuadernada al precio ile 26 pesetas, en la libre­
ría editorial de Baílly-Baillióre é liijos,plaz8 de oanta Ana, 10,

Proyecto de reforma en el ejercicio de la farmacia, T>ot
D Agustín Bravo-I’ n folleto do 2? páginas. .

■ ~  Prácticas de higiene pública. (Apuntes para una higiene 
pública práctica), por el Dr. D Luis Menéndez ^ovo.

— E l problema de la natalidad. Discurso de manguracion 
de la Vcademia y Lahoratfcrio de Ciencias medicas de Cata­
luña, por el Dr. D. .Tiian Vlura Carreras.

_  Vraímm'enfo de la neurastenia femenina por los exti artos 
de ovario, por el Dr Edmond-Vida!; versión española del
Dr. Calatraveño. ^

— Memoria médico-historica política, por el Dr. Ifaidro.
Precio 7 pesotas. De venta, casa del autor D. Isidro COpez,
.Santa Clara, 2 duplicado, tercero derecha. . . , .

— Resumen estadístico de los trabajos clínicos efectuados du­
rante los altos 1H99 V 1900 en el Consultorio Medi^-qiimirgico 
dirigido por el I>r. D. Fernando Clavero del \ alie, Berlan,.a 
de Duero (Soria), precedida de una .-arta prologo del doctor 
D. Baldoniero O. Vallcdor.

— Amt/cs de la Real Academia de Medicina, touw 
cuaderno l.o. 30 de Maro de 1901. Se suscribe Mayor, 6, Ma­
drid. , , .

Busto  á  un s a b io . -K l  Dr. Hansen, á quien se debe 
el descubrimiento del liadlo de la lepra, cumplirá sesenta 
años el 20 de .TiiHo próximo. Sus amigos y adimriidores lian 
decidido con este motivo erigirle un busto de inároiol en el 
Hospital Luiigegaar, ile Bergen, donde descubrió dicho Imci- 
lo. f' i profesor I.assar, de Berlín, es el encargado de admitir 
suscripciones para este olijeto.

M e m o f ia s  p re m ia d a s .  -  La Keal Academia de Me 
ílicina V Cirugía de Barcelona, en el Concurso para los pre­
mios dél año do 1900, ha premiado las siguientes Memorias: 

TonoorflAas.— iVemío (medalla de oro y titulo de Corres- 
nsa!).— <Topogrii£ía médica de Solsmiay distritos adyaceii-poilj^s n.— < lojmsnilm ...... . "t •

tes».—¿«Hm; «E l estudio de la naturaleza informa al sabio y 
al artista, etc., etc - -A u to r  Dr. .losé Falp y Plana. ^

.4CCCSÍÍ (titulo de Corresponsal).-«Toj.ografta niediia de
la villa de Villafranca del Panadés».—/..emn.' «Per la ciencia 
V per la patria».—Autor: D. José Girona y Trius.

Epidemias fP irm io Salvá).-Accésit (titulo de CoiTCspoii- 
8al\—Estmlio clínico de la epidemia de fiebre 
, ida en Guijo de Santa Bárbara (('áceres)en el ano 189,i.- 
Lema: «Nihil novi».—Autor: D. José González Castro ,(rui- 
jo de Santa Bárbara).

P re m io s  p a r a  el año I 9 0 i . - L a  Real Academia 
de Mbdicina v  Cirugía de Harccloiia concederá un premio al 
.E-studio topógi-áfico médico de cualquier punto del Distrito 
Académico de Barcelona (Principado de Cataluna>. excepto 
loa de Vich, Tarragona. Caldas do Malavella, Lérida, Olot. 
San Feliu de Guixnls, l ierona, Tarrasa, La Eacaia.^Maaquela, 
Seo de l'rgei, Een.s, Sentnumat, Matará, Trenip, \ilaaeca de 
Kolcina, (íaroia. Castellar del Vallés, Castelltersol, Santa C o- 
loma de (Ineralt, Sailent, Soisona y Villafranca <lel Piinadós, 
ya premiados en concursos anteriores.

Premio del D r. Salrá y Campillo, costtaAopor la Academia 
«Escribir la observa.'ión de una epidemia ocurrida en al­

gún punto de España

Pi-emio costeado por el Académico de número D r. Rodríguez 
M é  ndez

Academia (Bilño.«^■uevoa, iiúni. 9, Barcelona), en donde se 
admitirán hasta las doce de la mañana del 30 de Scptiemlire
próximo. . ' -X '

1,08 pliegos de los que obtuvieren premia, accésit o men­
ción honorífica, serán abiertos, y los de las restantes quema­
dos, en la scsióji.pública inaugural de 1902, eii la que, Biibi- 
dos los aútorea de las Memorias que hayan sido preniiadae, 
serán llamados por el señor presidente, quien les entregara 
la medalla si asistieren al acto. ' - .  -

DE aran importancia es para la ciase médica conocer el 
UU l> «i\n »lc  .llo d e lo  abaso de ta iiin r ím lo y ensenra 
sasruda como uno de los mejores medicamentos que 
ae emplean hoy como laxante suave, refrigerante, y para 
combatir convenientemente e l estruñ liu ien lo, la  |nqiio- 
oa v é r t ig o , c o iia c s lió ii ee reb ra l, b ilis , iim pclenoia, 
eDibnraz.o de l ii. ic s iiiio  j  h em orro ides-

El I,a x a n le  M o d e lo  se usa de dos a tres  pnsllUns
como purgante muy agradable- . „ „ „  , ,

H en ósito  de venta: F a rm a c ia  U lode lo , berrano, 44, 
Madrid, — P r e c io  « , 1 «  pesetas enja.

El mejor tratamiento dispepsias, diapépaias con chi-
ro-anemia, liiperclorhidrias, úlcera dd  estómago, dilatación, 
gáatrica v  catarros intestinales, es el * ' ‘ * ‘ ' '.7 ' " ” '®;^"' 
Sáli  de Farlo», que cura enfermos con más de 25 anos 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta razón es re  ̂
cetado por todos los médicos, que conocen sus pop t''® » 
S o B .-S e r r a u o .  30, farmacia, Madrid, y  principales de 
España, Eltramar y Ainérica.

miárioo Oesile 1891, en que fundó el Ins- 
O D 0 t6 r a D I3  o v á l i c a  Ututo Brolvn-séquar.l, viene ocu- 
i. iiidose el Dr. Cruz de la extracción y  conservación aséptica 
!le los jugos orgánicos. V muy principalmente de sus apli­
caciones terapéutii as, habiendo alcanzado !a niás alta recora- 
pensa que puede obtenerse, y es que la closomédi.a lo.s pre­
fiera á^os que se importan del extranjero Hoy que 

'amigo el Dr Calatraveño, bii publicado el trabajo del Dr. L<1- 
luond Vidal, «le París, sobre La  Neurastenia femenina y sn 
tratamiento por los extractos de ovano, tenemos el gusto de 
t S i S r  d ie s t r o s  lectores que las mejores 
ODoÉeráiiicas son las del Instituto Brown-ñéquar.l, Puerta 
del So! 5, ilirigi'lo por el Dr. Cruz, y que por lo que respecta 
al jugo ovárieo, inyectable por la vía bipodérmu;^ esta ton-, 
tenido 011 ampollas de cinco y un contimetr«5 cubico. A«le- 
m á rh av  V ” 0 Pajarete mezclado al 10 p«.r 100 con jugo ova- 
rico’ mie produce excelentes resultados en la neurastenia 
femenina histerismo y desarreglos menstruales, l ava mayor 
fiiciliilad para los señores farmacéuticos el depositario ex­
clusivo de^todos loa productos del Instituto Brown-bequan 
es G. García, Capelianes, 1, Madrid.

SOLUCION BENEDICTO

Oboavizaciós sasitab ia  kspasola. -  «Estado actual; 
critica de la misma v rc{«.>rmas más urgentes. Exposición 
completar detallada de lili servicio sanitario para iiuc.-tro 
país; justificación del que se pn-«ponga y manera de llevarhj 
áh i práctica y de sostenerlo eu armonía emstante con el 
PiogrcHo higiénico». , ,

Parí «aida uno de estos tros temas habra nn prnmo y un 
accésit, pudiemh. además la Aca<lemia adjn.licar las mencio­
nes honoríficas y alimentar el número de premios y ai'cesits 
que estimare merecidos.

!,as Memorias «leberáii ser «lirigidas á la ítecretaría «le la

de g lic e r o - fo s fs to  de c a l con  CREOSOTAL
Preparación la más racional para

bropquitis. catarros crónicos, infecciones f  

nardo, 41, Madrid y principales farmacias.

EN la actualidad el úni«'o tratamiento «pie cura el lupus, 
iL m S e ttd e z  «le aliento), s,,v.leva y tisis lanngea e «1

^h íe X c i f l l f i t  entcrmeihides lie garganta, nariz y
U s ^ íV i l f r e d o  G a llego . Cuantos - f - - -  

t ená sus cuidados, así lo manifiestan. Consu lta , s e
ppanoi 2i.

ESTAUI-KCl.MlilSTO TlfOdlÜl-'lCO DE E, TEOl.OBO

Am paro, 102. y  R ondada  Valancia, 8. 
T e lé fono  552

e/»

t/»
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$B (lutillca

lodo*io.doroiogo.̂  ̂ GE N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una elbtlotbCI 

tunamente etof6Dilea.

t/»

PerlQdíco áe Medicina, Cirugía y  Fartuacia, consagrado á les intereses moralss, cienliricos y  profesionales de las clases tréllca:
P C N D A D O B E S i

Sbbs. DELGRA8, ESCOLAR. MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPANTA, mETQ Y PERf-ANO

►.g.

H

^  Pftolo» d i «ucripelón de EL SISIO 
MAUBIU: 3  peeeue iniusstre.

PRO V INC IAS: *  peseWí trimeeiro;
S  eamestrB, ? d-S «I abC- 

KXTRAN.'SRO y CLTBAWAR: «O  ptae.

n iE K C T O I l :

O . M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

HSRguts d; guasalertas

BEDAOrOBF-H;

Precloe de euierlpclón de Ii BIEIICTECA 
ERPa S a  : I S  i«netaj' el - f t "

<)oe iioeden r e w ’ *  'f® ' ''«'■«e 
BXIKANJHEO y CLTRAHAK 2 0  iiUí.> - - - - - - - - - - - —̂—r

D. RAMÓN SRRRET. -  D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

„ O R

"J del iff
E b p e c m c o p r o b a d ^ la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pi outa y segura en todos los periodos del acceso.

G O T A
REUMATISMOS

r. coMAH é HIJO, j »  * “* v
V E N T A  P C R  M E N O R .  — E N  T O D A S  L A S  F A B M A C I A ^ V DBOOUEBlXs

^  U t 
^  PimiH |u EOiecei lu
P I L D O R A S

DlL OOOTOB

^ D E H A U T
n en purgarse, cuaodoíol 

N o  temer, eí a«co ni eil
lO'itolieADI

iiecoe.tja. i... .
eauiznao,Korqii. c'ntraJaqfuesn-l 
cede Con ios 'Jema' purgantes, estel 
0 0  oiira bien sin cuando se (oznal 
coniuenosa/fmon osybehiliasfoH 
iífícaotes, cuaJ e¡ vino, el cafe, el te.l
Cada cual escoge,par.?purgarse,Jal
boray Ja comiaa guamas io cORTie>l 
oen, según sus ocupaciones.Coinoj 
el ciusancíogue Ja pnrgiocasiooa, 
‘ quoda compJetameote anulado/ 
“ por eJ efecto de Ja bu^na íJi-i 
' mealacioB empleada, <jnc se.
‘ ̂ ecide /dciimes te á volver i r  

empeaar cuantas vecee^
^ sea necesario. ^

JARABE L A R O Z E .»  Bromuro oe PotasioM Corte/Mt
V  - — ------

químicamente puro- es el calraanle mas seguro en las
en general, en las Nevraii/iae, la E p ilepa ia , la J lie teria , el Xneom nio  
de los etiftos d u ra n te  la  d en tle ion .

JARABE LAROZE Bromuro de Sodio
cujas groprtedades sedatlTaa y oalmanies son las mismas que 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto en todas las enfermedades del sistema net- 
Tloao. principalmente en las Afe.ocionea n e rv iosa ed e l coraeon.

JARABE L A R O Z E i-S  Bromuro de Estroncio
Afeacionce  wctmtoeaocngoneral. Dlfit>epala9, B p ile p »ia ,A lb u in in t ir ía

JA R A B E LA R O ZEEB íiiP O LIB R O M U R O
(ífomard de Pocasío, de Sodio, de Amonio] 1 gr, de cada bromuro por cuebarada

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
-T—>g> c i o v X & x s t . e a  <A &  i r e S " a . s  

I f o lo r  en general. Jaqueca , S eu ina tiam oe, tío ta , etc.

Casa J.-P: IM ll famacentieo. 2, calle il8s Llcps-Saint-Panl- PARIS,

voz y  B O C A

IPASTILIASdeDETHANI
I Rccoireriilada- coDlra los Males do la I 
I Garaansa, Bxtiiic.on’‘8 Uo la Vos, I 
I IntlaniBO.oiK-a ao l i  1» ,'oa, Llectoa 
I pern:o:oeos dei Mercurio, Iritaoion! 
I ouo oroduc? el T.-liaco J «lurr. .ln<eDle 
i  4 lus ̂ iirs 1>^EDIGA1)0«BS, ABOSA- 
■ DOS. PROFESORES y CANrOREB 
I para faciliUr la euilcio.i do la vos.
I eaiflr en e( roí W n  nrm i fie Adh. DFTHAH.J 
'  /fírmáíOf/Doo en FAfWi. ^

l£l

C & R N E " W w u b ' - « n i __________________
M eD IC A M E N TO -A U N ieN TO . el más poderc o R E G E N E R A D O RBIEUlVMIBtN iva f» uj.eaorít® por l » »  3í*‘<*4o<.a.

Pato Vino cotí base de vino generoso de Andalucía, prepopodo Ji^o de
E s te  V in o ,  Mn u a «  quina, en virtud do su asociación « n  e l

carne Y en los casos de : Ciorosís. Anemia profi-ntfa,

2 ¿

V la T lV le t ro r ra g la  ebdon nii'iiiiimoato 8Í se iisii ' la.̂ _ Ct 
, y  Eftd m.dicameato, .dreiaticro rd^Jtíaáor .Zd ía

^ Z % e \ ! ¡ f o Z m O  au/ea  da«d de preü e. parís, FarBa.aa, Si*ala, ir„ r.eSalat H.sori.toU. rar.arU.
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Esta fe ta  de pa rt ido s . anual de 250 pesetas, pagadas por trimestres ven ¡idos 
esto municipal, por la asistencia & 25 f.uni-

Se advierte á los señores médicos que solioiten la t i ­
tu lar de V illanueva de la Jara (Cuenca), que en dicha 
localidad uxi-ite n;i inédi-.o, D M bi:*v lo ít iv n  a L ípe¿, 
desde hace isiés d « och > añ )S, el cual tiene ig  lalaJo é la 
totalidad ilrl vecindario y  no piensa a han donar ia pobla­
ción por tener en rila  fam ilia  é iniciesris. “

En 25 ilr En-ro últim o fue duatituílo este señor del 
cargo de titu lar, nnmbri id jse ou sustitución suya á 
li. Francisco d-i Arco y Pineda, residente eii E 'trpona 
(Malaga), id cual rn vi«'ta de los informes recibidos, ra- 
nuncióá  la plaza. Posteriormente se ha nomb.ud> ó d oi 
J ligu rl Blasco Oapllinre, residente en Montalbáu (T e ­
ruel), el cual también ba renimciado por las mismas ra­
zones que el anterior.

Si alguien desea saber pormenores ó detalles, puíJo
dirigirse á cualquiera de los tres conipaaeros citados ó 
á Itís de los pueblos inmediatos ú V illanueva de ia  .Tara.

__Próx im a A anunciarse la vacantede médico titu lar
da la  v illa  de Vientas de Rstamosa (Toledo), advierto á 
los compañeros que piensen solicitarla: i  * que en diver­
sas épocas se ha provisto con distintas doliciones y  en 
ninguna de ellas se lia correspondido con el pago, te 
niendo que valerse el médico de poner la ranún da, de 
dar conocimiento a l señor G-ohernador y  de nogarso-é 
prestar toda clase de servicios; 2 °  que el anuncio se_ deba 
á varios individuos que no han pagado nunca médico ni 
le  pagarán; 3.° que el partid j  se c-'rapóne de IdO vecinos, 
de los cuales 25 se incluyen en Beneficencia, restando 
por tanto para igualar *35; '1 “ que de los 135 vecin )S 
que queden igualarse, 35 no han pagado nunca médico, 
estando incluldts en éstos los más pudientes; que los 
otros 100 no pagan mienti-as no se ponen enfermos, y  
entonces suelen pagar la  mitad, ó la tercera parte de la 
deuda; 5 o que el médico que suscribe lleva  doce años re­
sidiendo en esta localidad, teniendo ajustados á casi los 
pocos vecinos que pagan, y  que por conveniencias espe­
ciales no piensa abandonarla; prestándose á suministrar 
á los compañeros que lo soliciten cuantos datos estimen 
oportunos.

Ventas de Retamosa, S de A b ril de 1901.—AlejaiKlro 
A lom o.

—Se advierte á los compañeros .que piensen solicitar 
la  vacante de Galapagar, que en dicho pueblo hay nn 
médico con fincas y  la mayoría dei vecindario igualado 
y  que no piensa ausentarse; para más detalles a l titu lar 
de V illanueva del Parrillo , subdelegado del d istrito de 
San Lorenzo del Escorial, y  en Galapagar á F é lix  V a ­
lenciano.

V acan te s .

£n esta ssccíóq aparecen todas las vacA}(TE8 de qae oñoial ú 
ofloiosamente tenemos noticia, y  no bay periédioo que de ellas de 
cuenta antes que nosotros. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
abierta esta seoción y  la de Estafeta DE pabtidob para cuantas 
Dotíoias sean gastosos en enviarnos.

Una de las plazas de médico ciru jano—por renuncia — 
de San Juan del Puerto (Huelva), partido de Huelva. 
Hab. 3 433, dotación 062 pesetas pcír la  asistencia á las 
fam ilias pobres que le correspondan. Solicitudes a l a l­
calde hasta el 2d de Abril.

—L a  de médico titu lar— por estar servida en concep­
to  de provisional—de V illa r  de ia  Tegu a  (Salamanca), 
y  sus agregados Barquilla y  Serranillo, desde 1.® de 
Enero del corrienio año de 1901, para la  asísteucia de 
diez fam ilias pobres, en ios agregados Barquilla y  Serra­
nillo y  todos los vecinos de V illar d é la  Yegua, expósitos,

Sobres transeúntes y  casos de quintas, por la cantidad 
e 2.118 pesetas, que e l agraciado cobrará por trimes- 

treavencidos; 1.803 pesetas del Ayuntam iento de V illa r 
de la  Yegua, 150 del de Barquilla y  100 del de Serranillo,

Sadiendo, además, el agraciado contratar las igualas 
e los vecinos pudientes de Barquillo y  Serranillo. Spli- 

citudes hasta el 2 de M ayo al aba lde D. Cristóbal > i-  
cente.

—L a  de médico t itu la r—por terminaeién de contrato 
— de Naváraorales (Salamanca). Dotada con el sueldo

del presupuesto , , .
lias pobres y  transeúntes, pudiendo el agraciado concer­
tar igualas con ios vecinos pudientes Solicitudes hasta 
el 25 del corriente ni .alcnldo D. José O.vscón.

—L  i do uiédlcj liu ü ar—por ausencia—do L  i Cabrera 
(Madrid), dotada con el sueldo «nnnl ilo 1.G50 pesetas, , 
cobradas por trimestres vencidos, quedando el agiacia- 
dii en libertad para contratar con alguno de los pueblos 
próximos; esta población consta do lü.J veciiio.s y se halla 
KÍtuada en la carretela de Madrid á Fr.inoia p-ir In in  á 
(iO kilómetro.s do la  capital. .Sniieitudos' basta el 3 de 
Mayo al alcalde 1>. M iguel Rodiigiu-z.

— La  de módico titu lar— por reivuiuia y  uo haberse 
presor.tadú Solicitud aiguua en la última convocatoria - 
da Toi'i-oinormojón (Pa lcncia ), ilotnda c m  id sueldo 
anual de 500 pesetas, pagadas del-is fondos niunioi|ialos, 
por triu ieitres vencidos y  pbr la asi.stcuoia facultativa 
á veinticinco fam ilias p o b re S f  vecinos de la localidad, 
pob re .s transeúntes y  expósitos que en ella residan, cou 
derecho á la asistencia. É l agraciado quedará en libertad 
de contratar con los vecinos pudientes la asi.stenoia fa­
cu ltativa, que producirá próxim  miente 2.000 pesetas. 
Solicitudes hasta el 6 de M ayo al alcalde D. Segundo 
Margllello-

—La  da médico titu lar—desde el 21 de Junio próxi- 
luo—de Villaseco de los Reyes (Salamanca), Gej i  da los 
Reyes, y  el Campo de Ledesraa, y  los agregados que v ie ­
nen formando el Círculo Médico, dotada con 220 pesetas 
anuales por la a-<istencia de una á 36 fam ilias pobres, 
pudiendo luego contratar el agraciado las igualas de los 
vecinos acomodados con las respectivas Comisiones que 
la  representaa, siendo el número de vecinos próximo, 
á 400. Solicitudes ha.sta el 8 de M ayo al alcalde de Villa- 
seco de los Reyes, D. Fernando V illo iia .

— L a  de farmacéutico— por ren u n cia -d « Pezuela de 
las Torres (Madrid), partido de A lcalá de Henares H a ­
bitantes 836. dotación 4C0 pesetas, por el suministro de 
medicamentos á 70 individuos pobres, quedando en liber­
tad de estipular igualas con loa demás vecinos. Sollcitu- 
desdiasta el 29 do A b ril al alcalde I) T im oteo García.

— L a  de practicante— desde 24 de Junio—de Puebla 
de Baleña (G jada la jara ), la  dotación anual consista 
en 100 fanegas de trigo  de buena especie que pro lucen 
las igualas hechas con los vecinos, siendo de cuenta del 
agraciado contratarse con el profesor médico que crea 
más oondaeente, b a jó la  dirección del cual, ha de e jer­
cer su profesión. Solicitudes hasta el 5 de Mayo al a lcal­
de D. Pedro Español.

—Se necesita un practicante con urgotioia para el 
Puerto de San Vicente (Toledo).

Estará bien retribuido; informarse en esta redacción.
D ipu tación  p roo in c ia i de Toledo.— La Comisión provin ­

cial, en sesión del día 28 de Enero último, acordó so abra 
concurso por tiempo de un raes, contado desdu el din ea 
que'se inserte el presante anuncio en la  G aceta  de M a ir id ,  
admitiendo propoaicioiiis para provaor por un añola  Fai 
macla de la  Beneficeuci v provincial do drogas, primeras 
materias, azúcar, ortopedia, aparatos (¡u irúrgicos, uteé 
tera, con sujeción á los precios quo tengan los articu- 
culos el d ía de su entrega en la plaza de Madrid, y  pues­
tas libres de embalaje y  parces en la expresada Farma- 
•cía. sita en el H ospital de la .Miséricoi dia de esta c iu ­
dad; ei pago de sus importes será satisfudio por trim es­
tres vencidos, debiendo entregar las drogas y  demás 
efectos en la  Farmacia„de lasqne sellará cargo el Farma­
céutico de la Beneficencia, el cpio las aceptará ó desecha­
rá las que estén ó no en coiidiui mes de recibirse, suaii- 
tuyendo los artículos do-Ochadus por otros que reúnan 
las condiciones apetecidas, on el térm ino que se le fije, y 
de no realizarlo, la  Administración provincial pi-iJce- 
derá á su adquisición por cuenta del que lo sea adjudi­
cado este servicio.

L o  que se anuncia al público para que llegue á cono­
cimiento de las personas que deseen iiiture-^arse en este 
servicio, haciendo su proposición por escrito en p%pel 
de clase 11 *■, que pi-eseiitarán on lii Secretaríii, dé, la 
Exorna. Diputación dentro del plazo señalado.

Toledo 5 de Febrevode Í901.--EI ó'icopresidenbfl, P.A., 
G-. L ozan o .—El Secretario, CarloD M oi/oU u-io.-íG acafn . i o l  
10 A b ril.)

Hh.
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]

creo

V a
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Mngún «eliiculo facilita ' 
tanto la absorción de los 
fiiedicamentos como el

Probado por
.lo s  a n á lis is  

de la  o rin a .

T  ..á «a  3 p i * e 3 p > £ i i * £ V C Ío n e s  l i < g [ ix ic 3 . »®

i o d o / o r m a d a  ]  y  3  °'o, 

i e l i o l a d o  ! 0  "  m u i r a d o  3 ‘>lr,

V o só i/en o  lo d g d n  G y  10 °

ereoK '^índn  2 0  nahi^'l'tclo 10 ____________
a l c a n f o r - c l o r o f o r m a d o  á  p a l i e s  i í i u a l e a ,  e t c . ,  e t c .

So prafloren por aus electos prolutldos, no logrados por ningÍB otrO V8h[CU|o, 
por no prodnoir iiiii^unn Ir r lln r ló n  (por ejoniplo: el VasÓgeno iodaflo) 
laB'NoliioioHeB aleoliólicnsi, «M iiiilaioiies «le  g líc e r ln a , etc.

S t v««d'n tn  la t fu rm a c ia i a! piilíico;
El Irasco de SO gramos................... é  1 ,7 5  péselas.

-  de 100 -   ...................  «  -

V a só g e n o s  m ercu riales a l 3 3  Va y  5 0  ®/o
En forma de nneflento, preparado eon el ^ABÓgcno puro conílcneailo, 

aeiptioo, emnlsionable con el agua, Se in^odnoen en la piel por frotaciones con 
mncha rapidez y sin dejar resto. Son mnoho más lillip tos  y ngrodab ics  cn 
e l USO que los ungüentos meiouriales ordinarios, siendo además más Imratos 
los vitsógvnoK u icrcurin lcs.
Cm o OS I'UODüCTORKS- V n sogen fn brik  l* e «r s o n  y d 'oinp lln u i-

burgo, cupo R fp rr tfn ia iíh - pratroi en iipnán, O. fiiislovo Heder, Zorri­
lla, Madrid, mandant g n lu lla m m lf muearni p jiuhliranonrs fim tlfiea i á

io « heiiOi-tt uí4<iico9 que fa$ toltrifen.

MOAS ARSENICALES

L E V I C O
la  combinación mejor ii más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nnevo en Ee- 

paña, pero de antigua reputación uniTeisal 
entre los más eminentes profesores, como. 
Esmarch, B illroth , Kaposi, Eu lenburg, 
Hokitanski, Liebreich , Gerbardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran  éxito  contra !a 
áDCmla, los IrastorooB de la meostrua- 
ción, el lInfalisDio, palndiamo, etc.

En Ta etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea co- 
mánmente.

E l representante general en España, Gua. 
lavo Heder, Lope de Vega, 6C y  62, M a­
drid, rem itirá  gratuitam ente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de Lévi- 
eo á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

ol

§

M E D I C A C I Ó N  C A C O D I L I C A
Gránalos Pépsioos Pl ZA a l Cncodllnlo de sosa

químicamente puro. — Cada granulo contiene 0,01 gramos de ca- 
codilato de sosa y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco2,50 ptas.

Gotas Pépsicas PIZA a l i'acodllalo de sosa.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gramos de cacodilato de sosa 

puro y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas.
Indicación de los Gráuulos y  Gotas PIZA 

al Cacodilulo de sosa
En ol tratam iento de las eufermedades de la piel, anemia, c lo­

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes. 
Grageas Pépsicas PIZA al C'ncodiinlo d e  soga,

Kola, Coca y  O licerofosfato de cal,
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador. —  Neurastenia, fosfaturia. cefa la lg ia , neuralgia, herpes, 
etcétera. Cada grageacontieneO.OOágramosdecacodilato desosa, 
0,0o gramos de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y 0,12 gramos de glioeroí'osfato do cal- — Frasco 3 pesetas.

Inyecciones hipodérniicas PIZA ai Cacodilato de Kosn,
Solui-iófi perfectamente e.sterilizada y  graduada á la dosis de 

0,0j gramos de Cacodilato de sosa puro poi centímetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. —  Ca.ja de 14 tubos 
4,50 pesetas.

l ’or 0,60 pWB. mí3 dol valor do onda frasco 6 caja so remiten por oorreo cortifloado.

Farmacia del Dr. PIZÁ. — Plaza del Pino, 6, Barcelona.

ÍJ’

i

ATLAS Y  COMPENDIO
P A H A  L A

ENSEÑANZA DEL MECANISMO DEL PARTO
PRECIO EE TODA EBPAfA: 10 PESETAS

instituto

® t .  S .- f lta e d '

Premiado COI 3IEDALLA UGORO 
en la Kiiioelcldn Internacional de 

Digieno de UaOrld 1898-

T A R ! F A S
Peutai.

Por ana vacaimolÓD A domi- 
oilio, llevando lo tornera. 90 

Por una veoonación á domi-
oilio, con tubo................  1 0

Por ima vAonneolón on el 
Inatitoto, Vslverde, 80.. . 6

Una temerá vsonnlfera. . . .  1 6 0  

Un Wials para 16 peraonaa.. 86 
Un tubo con linfa para una

parflona..........................  A
Un crietal con id. para id.. . i 
GUoerolado vaennifero (vaott- 

na para ganados), nn tubo. 36 
Se remitea pedidos á pro­

vincias.
A  los médicos y  larmacéu- 

ticos e l ® 5  por l o o  de des­
cuento. H a g o  «d e ln n la «io , 
Roompaünniio e l importe del 
franqueo y  certifioRdo.

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

P A S T I L L A S

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL
Las propiodadee torapéatleaa de estol 

doB medicamentoi, laa haoe efleaeea en 
todas las afeaelonorde la gargant». 
FARMACIA DE BORHELL HERMANOS 

MADRID ^  BARCELONA
PUERTA DBb 80Ii, 6 ASALTO. SI

Ayuntamiento de Madrid
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Tratamiento de la i Enfermedades del Estómago

lE L Í X I R lR lN a ü E l
Í H  U  Cotila» « l i r »  1~ a-l'-ri» rte t oi.r. -.ímn tínko ttt '»  economl»

jeasnil. U  í *■ Dlíí'asll f»»orocíi. l»rt¡F«tWnilvl bol «lunentlnio oomple».
BiSnUBUS ) FiyBÓníISTWlCiLES I HiSTtOH l«i lUMEirtOS I 
llSPtPSIlS VáíITOS 1 DtOEiTlons BiFÍCaES l HEBlUDiflSMEWl

J U  8 PH» a» i* mgdí'Ma. FtRMtEU tfiaEWQüE, 8. Pía» 4« n I

V \
Proveedor

de la

Rea! Casa

/̂ n o  iacte'e

.-Su

26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

f = ^ - í

ÍNrírtl>^^J
1 Hestls]

C O M P L E T O  'gata
Recomendado desde hace 35 años 

porias Autoridades Médicas de todos los Países. 
Contiene la leche pura de los Alpes Suizos.

Pídase) en  todas  las D roBviariae y  Farm acias .
P a r a  p e d id o s  d ir ig e r s e  á _ _ _ _ _

M I G U E L  R U I Z  B A R R E T O
j e r e z  d e  l a  F r o n t e r a .

T tt in O  ^
S p c c i f i c o  t t e  Ir,

aiaqoe deC0T.VTiir2gu,jt|J|Jl

El fa vo r de que Co’iL  
iiictlfciiuoi? tlespue/ 1

;  el ‘•(lei’po i-otno JJi
, 1  lt)9 inrrrmp^ es c! me

j ¡ b ü N Q m iu ;R G !C Q 'l| ‘ '
LE S O U R

I lt j-c y -  %oo 

te JABON LESOURe;f;i¡i 

n.erte m;^,

J .J H ^ O U ÍN IE I I

sá^A-/.

A N T I S E P S I A  OE ur> M U C O S A S

eORICINA IVIEISSONNIER:
Z}«sia/sctaii<a, WicroblCJiJa, C ío a »r ie «n » «

N I T O X I C A .  N I C A U S T I C A .  N I  I B B I T A N T t

Énfer/íiadaííes de (os OJOS, de las ORUAS, de la HiR!Z, de fa tlBKKCB, 
de (as Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, puemaduras, Heridas.

La BORICl^A 8C empica en, Polvo ó en Solución.
DIPÓSITO GISEPAI. I anren te M B Í l » .  tille Sel Bfueh, IIO, BareilíM.

▼ ÉN hA« PAlNfljrAb»* #AAMACIAP

BIOSINE lE PERBRIEL :*
GLICEBOMSFilTO OOBLE

do CAL y  da HIESBO efervesoente.
El moR completo de loa reeonaiuuyenies 

«  de los innicoa <iei orgamamo.
se recomienda por bu empleo y su güsto 

. agradaoios. , _  , ^
l e  PERDRIEL &  O'^, Paris,

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES do INFANCIA

gon combatidas eon éxito coa la

FUC06LYCHIE).iB'GRESST

LE  PERDRIEL & Ci», Paris.

Granulos deCatillon]
a 1 MIL. DB BTTltACTQ WQIIMAL DB

ESTROFANTUS
♦^^¿^ii^roOuiÜDuna dlureili pronU, rcjoi- | 

m ioel c o íe ie n  íe b ll l t .d o . tacen ÍM ap areej'
AS1ST0L1A. DISPMEA, OPMSIOIC, EDÍMA

y u íd i ccriinua'»» lu u ib  »ii> 
^ j P t l |at>laPlrma _  Parlt.B.Baul^SLHiflIn. |

C O N
YODURO DE HIERRO INALTERABLB

Aprobados por Ja Acaaem i* 
do Medicina do Paría. 

Paillclpanrto de las” proi'lecl.t'lcs did 
Iodo y -del S ierro , eslos l'lld iras y

X  Jarabe convienen cspoc aliiieiiie en «  
las enfermedades lan variaa.is que S 

•  deiermlna el germen cscM/fulcî u •
•  f̂íímcr«,oLiíru«io»«5'A"f"®'''‘ i’'"'®'’ 5
5  etc.), afecciones contra las cnaU-s son ^  
•  Impotentes los simples fcfiuiiiiiosos; ^  
8  en la Cióroali f c o lo 'c s  p a M o i j .
S  Xeucorrea ,'/ lo r e s  b la nca s !, la Am e- ij 
•  norrea (m e n s iru a c ió n  n u la  á d i ít c i '/ . O 
•  u  T í» l » ,  la S ia il» constltocloDBl, o  
•  etc. En Dn. ofrecen un agenle Icrapcu- ‘

Suco de los mas enérgicos para cali- 
mular el o.eaiiismo y O

9  .constituciones lliifáilcas, dcblles o y

S  ’^oímopl'iieba de autenticidad de los 
•  verdailoros P ildo ra#  y Jarabe  de 
•  Blancrird, exíjase 
•  nuestra Qrma ad-,
•  Junta y el sello de la .
2  [ / n i i n d s F a b r i c a n t e s \ , „ . S ^ > ^  •

ANUNCIOS

L a  SO C IÉTÉ  M U T U E L L É  
DE P U B L IC IT E  C 6 li r u é  
C au m sp tín )  P a r ís   ̂j de 
que e s  d ir e c t o r  Mr> A i 
L o re t te ,  es  la  e n c a rg a ­
da E X C L U S IV A M E N T E  
de r e c ib i r  lo s  a n u n c ie s  
e x t r a n je r c B  p a ra  n u e s ­
t r o  p e r ió d ic o .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
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^ R iT U P ^ e  l a  s a n g r e .

'iil. ,»ílSMO Al. YODUSO PE POTASIO 
TRATAMJíiliTO ComfUmcntaru <Ul A S M A  

Soberano rn
'■  E N K R U M F .D A U i- ; »  JJP- l  flota,Bí3natlBm(s,iiiglnaú«PWlio.Esci61nla.TDÍírciil»tó.,
T ic lo » de , o , a , f a r M . i . U M r o .  ------i

^ K S ^ bfÜrativo VthRTAL.

SOLUCION PAUtAUBERGE
P „  „„  . . V . S - K w é S S

L. pAUTÁuBfH^^Msla^íaii¿HÍ¿g¿ilIiSi i f f iS i£ i i¿ S ^ ^

n  V E J IG A N T E  M A S  E F IC A Z

*F.1 fín ico em p leado en los H osp ita les  m ilita rea

V E J IG A T O R IA
i j ^ a r a  evitar las imitaciones, se debe prescribir 
«  VEJI6AT0RI0 DE AIBESPEYRES '
7 7 ¡ i j i r  la  FIRMA DE AIBESPEYRES
en cada cuadrado de 6 oentimetros.

p.lM OUZE-ALBE8PEVRE8.78,Faub.8’ -D »n iS ,P A R I^

-F T . i  r r x e j o i T

insomnio y todos Tos P adejw u e^^n M ^m ^d^- ^
{eoopletaenlo deUritainlDDto). « ib h u

T A T J s r  a\iELLO d c l  ESTOPO FB4WC£ST  ' »

.■.Mn..IEE.>LBBSP«=ygB. 79 .Fau bri^sn is . P^ris.

I D e r x t i c i ó n

^  Jarabe sin narcótico.

^ ^ ' 'S i Y L V ^ o f y  t^odoífos‘' Í T r e « ^ ^ ^  ^

O P R E S I O N E S
B r o n q u i t i s .  C ata rros  

r  I t L J  -------------------------  J a q u e c a s ,  e t c .

I F ^ a p e l  y  C i g a r r i l l o s

b a r r a u
r.l P A P E L  y  l o ,  C I G A R R I L L O S  B A R R A L O j , . F n  

* = - ‘

f u « . o u i e - a l b e * p e t b m "  n .  r .u W  e - c . oi. ,  r a m a .

^ p , W C R E A T f J V 4

I t d e c te d t  p o r  la XrmJíi r  lo. « o j e i « '« «  d t P a r ''

I el más podero'o 

I D I G E S T | ^  J g i  j a ¿ s  com p le to

1 gr. translorroa simultáneamente
i 35j.AlbumiDE,!0g.Cu«fP̂ rE«»,*5F

PO LVO , P IL D O W S ,  E L lX íf l

I En toilEE lee hnepEE FEmiECUE de_W ;E ^

AMPOLLAS BOISSY
pan Ifíliiladorraa Uñé éútia por ampolla

Rotnpfr lu  üoft puQUJ de la Ampolla, laccgit 
el liquido CD un pafiuclo, y taceclo tetpiiar si eaftruio

A m p o lla s  B o is s y

c o i lO D U R O d ,E T I L O
An»io ÍDniedulii y A  O  T i/ r  A  

tnracion cúmplela del J-r-S-

A m p o lla s  B o ls s y

«N ITR ITO  leAMILO
Allrio Ismediato y curadUD complrla

cAUGIHAScFECHO 
SiHCOPE, MAREO Y EPILEPSIA

Ampollas Boissy... e t e r
ATAQUES DE NERVIDS, SÍNCOPES, ETC.

Todas estas Ampollas se cons.'itm iolefliildaiuiDie 
auD tu los países calidos

(¡elODUROdeSODIO
OE B O IS S Y

Poteudi depurstiti coDlra B J ille , Eeord í .taa 
Gota, A sm a . A n g ln a a  de Fecho, etc.

Depósito on París : 2, P/*z« Vendíme

La SOCIÉTÉ MUTÜELLE
PB

P U B L I C I T É
01 , rué O aum artin, París

de que ea director

M R . A .  L O R K T T E
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir loa anuncios extranje* 
roa para nuestro periólico.

Ayuntamiento de Madrid



Curan 
pronto y 

bien toda clase 
de indisposiciones 

del TUBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS, DIARREAS, etc.

E N  N I Ñ O S  Y  A D U L T O S .

A D O P T A D O S  D E R . O . P O R E L M l N I S T E R I O D e M A R I N A Y P O R E L D E  
G U E R R A ,  Y  R E C O M E N D A D O S  POR L A  R E A L  ACADEMt A  D E  M E D I C I N A
DEPÓSITO EN TODAS LAS FARMACIAS ACREDITADAS DEL MUNDO. —  SON FALSAS TODAS U S  CAJAS QUE NO 
LLEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCIQH TKAHSPARENTi CON LOS NOMBRES DEL MEDICAMENTO Y DEL AUTOR

LjS MMRGáñlU
E I dT  L O E C I S E S

an(»6» io ta ,a n H h ffp fH c r ..a n t ieB c ro fK h »  
a n t ip u r a s i t a r ia ,  a n t i s i J iU l i ío  y  en a lt  

g r a d o  r e c o n s t itu y e n te .

Pe$iAi L A  P E R L A  D E  S / K 
C  L O S , Dr. D. BafAelMartloes Ue- 
na, c )D esta agua 86 obtUne

Za Salud á domieilio
hir e' último año se han vendido

H s d8 2 .0 0 0 .0 0 0  áe n
L  A clínica es la gran piedra de toqce 

eir 1«s aimas minerales, v ée'a cnenta 
5 0  A Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A L  T  
C O N  G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
para las enfermedades qne expresa la 
etiqneta y hoja clínica,

D ip ó s ito  c e n tra l,  J a rd in es , 15 
bstji' d erech a , y se vende también en 
todas las fariraiireydrognerías. Sagran 
candal de agna permite al g r a n  E s tti 
b le ’ Im ’en to  de  B añ os  fs ta i abierto 
del I5 d e  jQ 'io  al lé d e  Septiembre. Ea, 
fonda tres m ass. comodir’ a-’ es y ba'B- 
tllTA
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DIFLUOROFORMO BAYN
Nuevo tratam ieiito de la  Tubercu­

losis.
óeen te  para la venta en Espa­

ña,
drid.

Oarcla, Capellanes, 1, Ma-

•  ♦ t _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

I  VINO DE OSTRAS con quina, coca y nuez de kola |
X 3 i * .  S a s t r e  y  : i V X a r c [ \ i é s

J B E U IA D O  EN' L A  E X P O S IC IÓ N  D E  P A R ÍS  D E 1600 

El Vino de Ostras dcl Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito 
completo por haber respondido en sus efectos á las indicaciones que se 
desprenden de su composición- Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, y sus resultados en la nenrasteniti, itec,TÍmipntii orgánico, iiiaiip- 
ieni'ia, iIsAnutridóii, e.>i('ru('ulhmo, tuliiTcuIosis, anemia, y, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y  ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas.

Pastillas del DR. SASTRE Y MARQUÉS contra toda clase de tos.
La base de nuestr.as pastillas no es ningún secreto; son balsámicasi 

con el Tolú; espectorantes, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codeíua; pero unidos estos pectorales á otros doniulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó curan ccmpletameiito l.a T O S .  facilitan la 
espectora<’ión, dan tono y  vida á los órganos respiratorios y  reaniman 
al enfermo má.s abatido.

D e venta; Madrid, V iuda  de .Somolinos, I.ifnntas, 26; Zarngozs, R íos n orm a­
nos, Coso, 43 y  4ó; B ilhao, 9. de Orive, Asoao, 7; Val^noia, R a fa e l B arra l, A lta , 
34 ;M .E . Cardone,San V icen te, 128, y  principales farm acias do España y  Am érica,

Autor,*03. SASTRE Y MARQUÉS, Hospital, IQ9, BARCELONA ^
«..-a..', n.

Cioro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúren á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la astringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son. pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas tas inflamaciones de la boca  y  g a r ­
g a n ta , ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

'■  Farmacia B o n a l d . l '  ' ' 
N ú ñ e z  d e  A r e C )  I7>

Antes Oorruera).

Ayuntamiento de Madrid
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T R . O P Ó N
el Non Plus Ultra de los alimentos.

Con un par de cucharadas
De Tropón en la comida *  Obtendrás salud y fuerzas *  Robustez y larga vida.

Desde 2.25 Pts, ¡os 100 gram os arriba se expende en todas partes. U n  kilo 
de Tropón  representa el m ismo valor nutritivo que 5 kilos de 

carne ó 200 huevos, y  cuesta no más que 20 Pts.

Pídase e! Tropón, como asi mismo los folletos que do 
él tratan, en todas las Droguerías, colmados, 

tiendas de coloniales, farmacias etc.

T R O P O N W E R K E
^  MÜLHEIM-RHEIN. ^  —

¡ Para prospectos y mmstra-=, dirigirse á Muller Hermanos, Barcelona, Mendizábal, 2 l!mc.js importadores!

mí i i ............  ■ ■ ________ _________

K ♦ ♦ ♦ ♦

CHOCOLITE ESPICl I
♦  Coü este título, la COMPAÑÍA COLONIAL j  
X  acaba de pouer á la venta ea sus dos establecí- a

* - . . x __^ .  f O  xt M a h ^ a **** Q i m  Amíentos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un

2  y de precio arreglado, que hasta la focha sólo 
X  se elaboraba de encargo para el consumo de 
♦  algunas familias distinguidas de esta Corte.
^  Precio del paquete (400 gramos)..

I
I
i

Precio del medio paquete (800 gramos).
1,75 ptas. Á
0 ,88  -  J

I  DeieÉiCompaiiia ColoÉI, i)or,18; Montera, 81
< ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

B O R I S O Z ,
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante.— Superior 
al ácido bórico y al borato^e 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz oomo 

^preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de Gr. Torres Mu- 
floz, S. Marcos 11, Madrid.

O s j a .  a ,3 S p e s 5 e t a s

Sil? SS¿Í2í«*St'« 'tal! r' tT*

líllTIlATí) Dlí 1 ,ITIXA .llMIiM)!
t : »  ■ ________  ;*r|

Ít3E
IIK

G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E  p:|
P a ra  las cnferm edm les de lii o rina , n rcn illas, cálculos vcx ica les, 

ataques de rem iiatisu io y  gotu, etc , etc.
8««8

Ayuntamiento de Madrid



Esta a lcoholatu ra, hecha con  la ftor fresca de 
C ó lch ico , está exenta de los p rin c ip ios  .drásti-^ 
eos contenidos en el bu lbo ó  las sem illas 
que fovm an, gen era lm en te, la base 
de todas las preparaciones 
analógas. Según

DÓSIS : 6 Cápsulas^__^í:^^^ Fórmula del
D'' DEBOUT d ’ESTRÉES

d 8  C o n t r e x e o i l l a

d ia r ia s  en c a s o  
d e  a c c e so .

contra la
y  e l l i E U M A T I S M O

P A R IS .  8, rué V iv 'enas. y  todas las Farm acias.

1

D e  o i í -a . i = o t e -a . t:j t

De gusto miiv agradable, se receta después de las comidas en 
dosis de 1 á 2 coims de Burdeos. —  Dosilicacioii : 10 gramos d' 
carne de vaca digerida por la pe|)si;ia por copa de,Burdeos.

La Peptona Chapoteaut se emplea desde hace siete .años, a causa de su 
pureza, en el Instituto Pasteur v los l.aboratoiioa de Fisiolo-ia de Berlín, 
Vicna y San 1‘elcisbiii'go paca la cultura de los organismos inicroscópiros. 
— Se nutre con ella á los enfermos de gravedad sin ningún otro alimento.

P A R IS ,  8 , nie Vjvíenne, 3* en todas Jas Farm acías-

3-.

ncmia
ffilorosís

Tru ü im ion to  hipoüófrnico* 
poi#>ikd:o o ti.

HIERRO INYECTABLE ROUSSEL
Tres prtp reclenps ferruginosas

sia dolor en el aoto ce '> Iryscelon: ;
S a lic ila to  de H ie rro  nacience ;

( cenligrimD por óeo’lmetro cú "CO. 
C lorara  doble de h ie rro  y quiuian,

1 cfntítrami por centimeiro cúp-po- 
Crticero-FoBÍatode Sosa y  H ierro .

dot cínííífamo» <f« Hierro / cinco oen- 
'  H|r»moe ff» Sliceij-iotinto tfe 5o»a._______

J. IW O U S N IE R , S C E A ü X (S e ln e \

lu . e c U c a m e n t o s  u r g e n t e s  que
M u  M é d i c o  d e b e  s i e m p r e  t e n e r  

e n  c a s a  Sii o s n n a n e n c i a  :

Ergotina Itíousoier

.Brgotjnina Mousníer

Quinina inyectable Roussel

Mixtura aníinevrá/giea
ai acónito de ilfousnter

Soiucion vita! dyaamógena
Vindevogel

{Xevrodénico, Cardiostiiiico).

T'fdos Dr̂ pâ Bdos se venden $n fris- 
Qbilos de enea cenirimetro  ̂cúoicos.

fijPAr.is,6, r Jacoíyi.r.flísT.

INSO M NIO S - DOLORES  
NERVOSISM O

p t a t ' a b e  ★
■ M  € i c U n e a u

(groni.eo P o t á s i c o  A r s e n i a c a l

y  C h i o r a l  c o m b i n a d o s )

EL MAS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
SJ^cJicina infalible, cuya eficacia 

I indiscutible ha hecho que sea
adopteda por el cuerpo de mediúna 

I cjsí eniero.
S i n  p a r  en  e l  t r a t a m i e n t o  d e  la

T O S  F E R I N A

l a

consfifüyBn e l  m e d i a a m e n l o

dnf/-eprVep(íco p o r  e x c e le n c ia

^  ̂  superiores á los bromuros
combinados ó u'ociaáos

¡Poh br ornaros} 
Las Grageas de Gelineau han

sabido adquirir jumo al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
niuv merecido. •
ÍJj Grageas de Gélinean dthta temarse 

siempre ¿ la mitad o ai fin de la comida.

iSTOsannoN m  eítíbo t sc li lu i tm
Lft iLtior Affua de loeM. 
Ar«rm*ft. muj dige«ii«%. 
Aieccioant de) ectónt^.

PRECIEUSE
SAINT-JEAN

BiUt. Cálcalo» êpál'eos»lclĉ <cit, 
GMlraiŝ A

ffe^o lB ^E  Afoccioao» del hlsado, de lo» rifiooee, DfeSIKtC Piedr», Diebetei, Cdlicoi.
Lii ncomiiadi la pito ijnitbli: lui botiUi poi dit.

V in o  de  C h a s s a in g
Bl-tUOIOTlVO

Proscripto desda 30 años
í etnm lu mccioju le in tus ihiíistitu

P ar le , I ,  Arenue Wetorli.

L a"F O S f ATINA f  ALIÉRES”
es el alimento más agradable 7 el más 
rccomeDdado para lo* nlnos desde la edad 
de seis á siete meses, y parvicularmcnle 
en el momento del destete y duraoto el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de loa huesos: pre­
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é im}ilde ladlairea, 
que es tan frcqucuto en los nlños-
Farll, S, ÍTIQM Tictorll j  en toda» Ui InrmnoliS.

T..15 G o l t a s  c o n c e n t r a d o s  de

HIERRO BRAVAIS
Son el remedio míe efjcae contra

aANEMIA, los COLORES PA'LIDQS.pic-
5fog**, Depósito : 130. r.Xafaycito. PAIUC

A N . y j N l C i l i O l S

£!XTR
La SOGIETE

T iit iM  mutuelle
______________ l l K M  DE PUBLICI-
TE(61,rueGaumartln, Parla), de que et 
dlreotor Mr. A. LoreHe, ei la enoir'-ida EX- 
OIUSIVAHEHTE da rasifeir loa lauaelot ei- 
tra iKo i can tala eiiléilw.

BO
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